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Sigue la persecución
Los patronos del cam po no 

«san de perseguir a nuestras or- 
pnizaciones. En su afán de im­
pedir o, al menos, dificultar su

por excepción, 1 a s cumplen, 
tampoco resuelven n a d a : a lo 
sumo se prorroga por un poco 
más tiempo la falacia ; pero al

áesarrollo utilizan cuantos m e -'fin  surge el chorjue, que estima- 
dios pone a su alcance su privi-' mos inevitable.
¡tgiada situación económ ica. E s ' N o hacemos semejante afirma- 
¡auy frecuente, casi general, en -,c ió n  .sin m editarla; podemos 
centrarse en los pueblos que se sostener que se nos viene a los 
Tísitan con cam aradas que nos puntos de la pluma porque la 
dicen estas o parecidas pala- experiencia así nos lo ha demos- 
bras: »Aquí estamos sufriendo trado. En infinidad de pueblos 
ana odiosa persecución. L o s  ca-¡ españoles hemos visto cómo el 
dques nos niegan el trabajo a I  cura, de acuerdo con los rica- 
los asociados; solamente ocu-^cbos, en cuanto nosotros hemos 
pan a sus incondicionales, a los I  organizado una Sociedad ellos 
que les tienen ofrecido el vo to .n jh an  constituido, para combatir- 

Estas quejas que de todas par- la, im llamado Sindicato. Inútil 
les llegan a nosotros acusan una empeño. Generalmente nuestra 
persecución sistemática, organi-j organización pervive, y  la ama­
sada, preparada, por los or- rilla, hecha por el cura y los ca- 
fanismos directores patronales' ciques, ha fracasado. Recorda- 
contra nuestros cam aradas en ge-i mos al escribir esto los varios 
«ral, y  singularm ente recae en nombres con que nuestros cam- 
los que más se destacan en la 'p e s in o s  bautizaron estos Sindi- 
iefensa del interés de los tra-' caeos, hechura de los patronos: 
bajadores. ' En unos pueblos les llamaban

Este proceder es odioso, inhu-[ aquéllos, n asa; en éstos, ja u la ; 
mano, cruel. H acer del trabajo j ratoneras ; en otros, cep o s; en 
un instrumento de persecución ¡ es decir, con más o  menos inge­
es propio de personas que se de- nio, se les reconocía siempre co­

mo instrum entos de engaño yjan arrastrar por pasiones in­
sanas. Este proceder, por injus­
to, engendra en los pueblos un 
odio profundo, mal disimulado, 
pronto a estallar si las circuns- 
toncias se muestran favorables. 
•No es nuevo este proceder de 
los p r o p ie ta r io s  cam pesinos. 
Hace ya  bastantes años se orien- 
toroti por este torpe cam ino los 
patronos industriales; claro es 
lue sin conseguir lo que se pro­
ponían. A quellas fam osas listas 
■ ^ras en las que anotaban los 
í^ b r e s  de los militantes más 
Estacados de la organización 
®orera, para pasárselas los pa­
jin os de unos a otros y  negar- 

el trabajo sistemáticamente, 
•to dieron el resultado que pre- 
’*odian sus inventores.

de prisión de la voluntad de 
nuestros camaradas, hechos en 
favor de los caciques.

En estos momentos los patro­
nos del cam po, ante el enorme 
desarrollo que nuestras organiza­
ciones han adquirido en la vida 
rural, redoblan sus esfuerzos y, 
utilizando todos los medios que 
les facilita su riqueza, combaten 
con verdadera saña a los m ili­
tantes socialistas que tratan de 
aleccionar a sus hermanos de ex­
plotación para que se unan a los 
dem ás trabajadores, al objeto de 
crear una gran fuerza que pue­
da contener los embates de la 
clase capitalista.

L os caciques, orgullosos en 
I otros tiempos, cuando su volun­

ta s  persecuciones tenaces, ce-|tad  era la ley, no toleran que 
^les, inhumanas, sólo sirvieron ahora los obreros organizados 

templar el alma de m uchos! les discutan sus actos públicos, 
“abajadores, que al verse perse- les combatan y , sobre todo, que 
Wdos tan injustamente co m -lle s  venzan. E l verse estos hom- 
^ndieron que sólo haciendo bres, que siempre mandaron, 
•■ ante a quienes les p ersegu ían ' alejados ahora del Poder y  con 

lograr lo que ahora tie- ' l a  perspectiva de que este ale- 
y es respeto a  sus ideales. I jam iento ha de ser m uy largo en 

 ̂ to  mi.2mo sucederá en el cam-| m uchos casos y  en otros defini- 
Es posible, casi seguro, que i  tivo, les irrita, Ies exalta y  les 

Poner en v igo r los terranientes arrastra a cometer las mayores 
procedimientos produzcan arbitrariedades. i«Que te dé de 

y  Comienzo algun a confusión ; comer la  República— suelen de- 
en seguida retornan las cir en bastantes casos a nuestros 
a su cauce. L os intereses cam aradas— . ¿ N o  queríais el 

•^'obrero están casi siempre re-' nuevo régim en? Y a  lo tenéis, 
^tos con los del patrono ; éstos' Pero mientras nosotros tenga- 

de obtener m ucho rendi- mos la tierra y  el dinero seremos 
. de trabajo por m uy poco | los que mandemos.» Cierto. T e- 
^•ario, y  los trabajadores cons- nemos que reconocer que poseer 

quieren cum plir con sU| la tierra y  el dinero lleva consi- 
ber en la faena, pero desean ■ g o  tener en su mano una buena 

^ ''ar un buen jornal que le s ! cantidad de p riv ile g io s; pero no 
finita atender a  todas sus ne- es meno.s verdad que la  unión 
? ^ d e s . de los trabajadores puede con-

^Estas dos orientaciones están trarrestar esa ventajosa posición 
pugna, y  forzosamente por^y aun vencerla en la m ayoría de 

o 1 - . jjjg C3SOS. A l  decir esto nos re­
ferim os al momento presente, 
porque para el porvenir estamos 
seguros de que la República bur­
guesa actual se transform ará en 
socialista, redimiendo del yu g o

gan a nosotros quejas de estos 
modestísimos cultivadores del 
suelo, en las que se relatan las 
persecuciones de que les hacen 
víctimas. L os propietarios les 
han retirado las tierras, y  ahora 
se encuentran estos trabajadores 
con sus yuntas en las cuadras, 
paradas y  teniéndolas que man­
tener. Com o' es natural, esta si-, 
tuación no puede prolongarse. 
U rg e  que cuanto antes se ponga 
en vigor la vigente ley de R e­
forma agraria ; es necesario faci­
litar tierras a estos hombres para 
que continúen produciendo ri­
queza, y  es preciso asimismo 
que cesen las persecuciones que 
se vienen perpetrando contra los 
obferos. S i para lograrlo se nece­
sita establecer en los Registros 
de los Ayuntam ientos o en las 
Oficinas de colocación el turno 
riguroso, a él debe de llegar el 
Gobierno sin vacilaciones. Los 
trabajadores del campo aman la 
R e p ú b lica : quienes no la quie­

ren son los potentados, los do­
minadores de siempre. Los que 
la defenderán, si es necesario, 
son los primeros. En cuanto a 
los segundos, si no todos, una 
gran parte se alegraría de que 
desapareciera. Esos republicanos 
que después del 14 de abril han 
engrosado las filas del S r. Le- 
rroux llevari en su fuero interno 
un deseo ferviente de que en el 
a.specto económico la República 
no avance. E s natural que así 
piensen los grandes terratenien­
tes, los plutócratas, los banque­
ros, los grandes accionistas de 
todos los negocios, que son quie­
nes orientan al partido radical. 
P or eso nosotros tenemos que es­
tar al frente, y  no debe extrañar­
nos que estos elementos hayan 
hecho de esta agrupación políti­
ca un instrumento archiburgués, 
de tipo conservador, que ampa­
ra a quienes persiguen en el 
cam po a nuestras organizaciones 
obreras.

Solares de tragedia

denen que chocar. Sucede, 
^ 0  todos sabemos, que por 
^ de los caciques se hacen 
g/^ as promesas a lo s  obreros 
^  para ellos trabajan cuando 

utilizarles como elemen--------—̂  -------- ---------- . — . w. —y “  ---------------- — -  - /  —a '*
choque contra sus herma-1 del salario a las clases produc-

ŷs.̂ *̂ **̂ ** y» *-v tOt*dS

L a  persecución de los terrate-
Iq i' d espués sabem os que 

cum plen.
toe promesas, que general- 
j^^te la ingenuidad de nuestros 

I^sinos cree sin ningún es- 
utilizan con el ex- 

• f a b e n g a ñ a r  a los

mentes no se ejerce en estos mo­
mentos sólo contra los asalaria­
dos del terruño, sino que tam­
bién comprende a los modesto.s 
arrendatarios y  a los yunteros y

^jadores: y  si algun a vez,J.medieros. Constantemente He-

C A S A S  V I E J A S
L a  horrible tragedia  que se  desarrolló hace a lg ú n  tiem po en 

este pueblecito  andaluz se va conociendo poco a  poco. L a  verdad 
term inará p o r im ponerse y  lograrem os todos conocer con exactL 
tud lo  que h a ya  sucedido.

Y a  sabem os que, fríam en te, sin lu ch a, cuando ésta había ter­
m inado, se d isparó contra unos obreros, que cayeron  m uertos. 
Q uien  ordenó hacer fu e g o  está recluido, en prisión . A n te  su s ju e ­
ces com parecerá y  responderá de sus actos. N o ha de ser la  ven ­
g an za  el m óvil que im pulse nuestra p lum a. Sen tim os el escalofrío 
de la  tragedia . N os dam os cuenta del dram ático m om ento en  que 
cayeron para no levantarse m ás unos hom bres que h abían  sido 
llevados a l sitio donde encontraron la  m uerte. P ero  no querem os 
que la pasión nos ofusque el entendim iento. E n  estos m om entos 
se va  cam ino de esclarecer toda la verdad y  de que los T rib u n ales 
ju zgu en  a los cu lp ab les. E s  la  justic ia  la  que actúa y  la  que debe 
im ponerse a  todos.

E n  la  m onarquía ocurrieron tam bién hechos sem ejantes a  los 
sucedidos en la aldea an d alu za . E n varias ocasiones se aplicó  la 
llam ada «ley de fu gas» . S e  d isparó  en m uchos casos contra hom ­
bres indefensos, ocasion ándoles la m uerte. Se llegó  al refinam ien­
to cruel de poner en libertad a  determ inados presos de gran  s ig n i­
ficación p ara  caer sobre ellos cuando m archaban a  sus casas y  q u i­
tarles la vida por d isparos. T o d o s  estos actos quedaron im punes. 
E l P oder p ú b lico  n e gab a  siem p re; pero todo el país sab ía  que 
eran exactos. A h o ra  no  sucede lo m ism o. E l G obiern o  de la  R e ­
pública, rin dien do tributo a  la ju stic ia , ha nom brado un ju ez es­
pecia] para que in terven ga  en este desgraciado acontecim iento. 
Y  lo ha hecho sin ponerle n in gu n a  lim itación, dándole am plias 
facultades para que in v estigu e  todo y  « caiga  quien  caiga» . A s i 
ha hablado el S r. A zafia . E l G obiern o  en este caso  ha h ech o-cuan ­
to estaba de su parte. E n vez de ocultar y  n egar, com o hacían  los 
m on árquicos, en trega el asunto a los T rib u n ales para que ju zgu en . 
H a y , sin em bargo, a lg u n o s políticos, sin gu larm en te los radicales, 
que utilizan este desgraciado acontecim iento para com batir a  los 
m inistros y  ver si pueden provocar una crisis. E ste proceder nos 
parece censurable. S e  ha dem ostrado —  lo  ha dicho el cap itán  que 
m andaba la fuerza —  que nada sabía  el G obiern o  de lo- ocurrido 
en e l pueblo de C asas V ie ja s. P ues a pesar de esto se  obstinan 
en querer hacerte respo<n$abie por no haberse enterado. ¿ E s esto 
ju s to ?  N o. E l G obiern o  tiene unos ó rgan o s por los cuales ha de 
tener conocim iento de lo que suceda. P ero  cuando estos órgan os 
se callan no h a y  nadie que lo pueda adiv in ar. ¿ Q u e  han faltado 
al cum plim iento del deber quienes estaban o b lig a d o s a notificar 
al m inistro de la G obernación lo su ce d id o ?  E s in d u dable. Pero 
esto el Juez lo  pondrá en claro y  e x ig irá  responsabilidades. L o  que 
debe tener en cuenta el país, y ,  sobre tod o , nuestros cam aradas 
cam pesinos, e s ;

Prim ero. Q ue hechos de esta naturaleza  en tiem pos de la 
m onarquía han sucedido, y  nunca, nunca, se han castigad o , y  que 
ahora con la  R ep ú b lica  se está in vestigan d o  lo ocurrido y  el jefe 
que m andaba la fuerza está preso para responder de sus actos.

S egu n d o . Q ue son los m on árquicos, entre ellos el S r . F an ju l, 
quienes m ás com baten al G obierno por lo acaecido, siendo a sí que 
jam ás se levantaron p ara  protestar de lo que p asaba en tiem pos 
de la m onarquía.

T ercero . Q u e se ha dem ostrado que de cuanto ha sucedido 
en C asas V ie ja s  q u e pudiera ser delictivo  el G obierno no ten ia  co ­
nocim iento.

C uarto . Q u e ha sido el prop io  G obierno quien ha tenido más 
interés que nadie en q u e se averigü e  la verdad de los sucesos y  en 
que se p o n gan  sanciones si a lgu ien  las m ereciera.

. ] C a m p e sin o s! N o dejaos arrastrar por los reaccion arios de toda 
lav a  que aprovechan este d esgraciado suceso para que c a ig a  el 
G ob iern o , que es lo  que desean, porque con ello creen que han de 
verse libres de que se aplique en nuestro país la le y  de R eform a 
agraria , que tanto temen y  odian.

Parece que los espíritus timo­
ratos se encogen, que las damas 
histéricas elevan su voz a lo infi­
nito pidiendo justicia divina, que 
los sesudos varones clasificados 
en jesuíticas aulas hablan por pri­
mera vez de castigo a los excesos 
de la fuerza pública, cuando ven 
en lontananza la consecuencia 
política, en el instante en que 
husmean una plataform a para 
desviar el rumbo de la R ep ú ­
blica.

L as  necesidades de la organi­
zación hacen que los hombres nos 
aprestemos a ser intérpretes de 
lós hechos pensando en la gene­
ralidad del campo español, vien­
do mentalmente los enormes so­
lares hispanos, donde se olfatea 
la tragedia constante, ayer pro­
ducida por los esbirros de la mo­
narquía, hoy fomentada por los 
m ism os elementos, que forman 
en las filas del funesto persona­
je  S t. Lerroux.

Jamás la clase campesina po­
dría calcular los enormes daños 
que ocasionara su indiferencia 
ante el panorama político del 
país. Europa se debate en una 
lucha sin cuartel entre las dos 
clases antagónicas: capitalismo, 
de un la d o ; proletariado, de otro. 
U na vacilación nuestra produci­
ría la reacción inmediata de la 
clase contraria y  la implantación 
del fascismo, en este caso repre­
sentado por los hombres que ha­
lagan en el declive de la vida a 
un hombre ambicioso, que tuvo 
en su mente el pensamiento del 
caudillaje, no la franca v  leal per­
suasión de un demócrata repu­
blicano.

Los fondos de la lucha se ven 
claramente. N o se persigue la sa­
lida de los ministros socialistas 
para imprimir una marcha acele­
rada al ritmo de la República. 
E s que nuestra arribada a la go­
bernación del país fué la implan­
tación de una moral distinta, de 
una actuación que nada tenía que 
ver con la política de cabildeo y 
componendas de los que siempre 
representaron el papel de caci­
ques. Nuestros hombres actuaron 
en los cargos de responsabilidad 
estableciendo unas costumbres 
diversas a las ya existentes, ha­
ciendo comprender que las pre­
bendas .serían concedidas por vie­
jo s políticos de conciencia estre­
c h a ; pero que nosotros, con una 
concepción de las cosas diame- 
tralmente opuesta a la seguida 
por los hombres republicanos, 
exigíam os que los puestos fueran 
para los que sus m'^ritos les hicie­
ran acreedores a ellos.

Contra esto se rebelan los res­
coldos de la hoguera que fomen­
tó  la revolución española. E l ca­
pitalism o busca en nuestro país 
un caudillo, y  lo encuentra en un 
viejo  decrépito no por la edad, 
sino por la concepción del mo­
mento histórico en el cual se po­
nen sobre el tapete las libertades. 
S u  actuación fomentó los solares 
de tragedia. Esos hechos produ­
cidos en los pueblos tienen un 
antecedente terrible. Fueron pro­
vocados en su mavoría ñor hom­
bres que se llaman republicanos, 
aquellos que sirven a quien sea 
ron tal de monnoolizar la auto­
ridad, y  en estos instantes, cuan­
do se dice en público, en priva­
do. en todas las reuniones dondp 
paticina la masa esnañnla. que e) 
nueblo dirá la última palabra, a 
los radicales nada les importa el

desprestigio de la institución par­
lamentaria, la vida de la R epú­
blica. L o  que afirma su posición 
es el halago de un capitalismo 
que, esperando, le va  trazando 
el cam ino de la dictadura a! am­
bicioso hombre del Paralelo.

Atravesam os unos momentos 
d ifíciles; todos los que se agru­
pan alrededor del hombre de las 
ambiciones acechan como lobos 
la salida del redil de la inocente 
corderilla de la República para 
destrozarla con sus dientes, en­
tregando sus despojos a la anar­
q u ía ; pero el pueblo, vigilante, 
podrá impedir que se desfigure el 
sentido ideal del régimen im­
puesto por la soberanía popular, 
y  cuando pueda manifestar sus 
opiniones, lo hará de una manerá 
clara y  terminante en pro de la 
libertad y  de la democracia.

1 Solares de tragedia ! ICuán- 
tas veces en las líneas inciertas 
de un campesino hemos leído los 
hechos criminosos del caciquis­
mo rural, h o y  lerrouxista I 
j Cuántas lágrim as salidas de! co­
razón al leer la explosión dolo­
rida de un alma, nos hizo derra­
mar la  perfidia de un cacique lla­
mado republicano! j A ún se que­
jan I E l delito m ayor de los go ­
bernantes fué las contemplacio­
nes con los nuevos republicanos 
que asestaron golpes certeros 
contra el régim en. Pero si pode­
mos imputar de debilidad a los 
gobernantes, acusamos de aten­
tado a la democracia a los que se 
enrolaron en el partido radical 
para ser después defendidos por 
éstos en los combates parlamen­
tarios.

¡H ablan  de opinión pública y 
no les importa sus determinacio­
nes ! El m aridaje escandaloso con 
las derechas españolas, su impe­
rio absoluto sobre el pensar, nos 
hace creer que se incuba la orien­
tación fascista de la concepción 
del Estado, m irando los moldes 
de los países donde despu'^s de 
producirse el hecho lo declaran 
de utilidad contra los excesos del 
marxismo.

Lanzan anatemas contra la po­
lítica partidista decretada desde 
el m inisterio de Trabajo, contra 
la ley de Térm inos m unicipales; 
de oposición a las leyes comple­
mentarias de la Reform a agra­
ria. ¡ Com o si se hubiese hecho la 
revolución s o c ia l! Gritan los ca­
ciques.por la cercenación de pri­
v ileg io s; pero aún conservan 
muchos entre los cuales figura el 
mal uso de la propiedad de! sue­
lo, el respeto del régimen a las 
dem asías de su poder. T*ero el he­
cho no es la realidad de lo ocu­
rrido, sino el desfiguramiento de 
las causas que lo produce. ¡P o lí­
tica partidista! Si ésta hubiese 
sido hecha, razón m ás que so­
brada habría para crearla en gran 
parte de los advenedizos de la 
República que se  agruparon a 
las huestes políticas del caudillo 
radical.

Sería necesario que los que se 
llaman representantes de las re­
giones pa.saran unos días reco­
giendo el enorme material infor­
mativo que las mismas tienen, 
porque entonces el clam or uná­
nime de la inmensa mavorfa del 
país desmintiera las afirmaciones 
hechas constantemente por los 
hombres del partido radical de 
que la opinión pública estaba de 
su parte.

S e  espera con gran ansiedad la

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

arribada al Poder del S r. Le- 
rroux 5 pero es preciso estar so­
bre aviso antes de que esto suce­
da. L a  llegada a  la gobernación 
del ex enlperador del Paralelo no 
es para afirmar el sentido izquier­
dista de la República, sino para 
resucitar viejos pergam inos de la' 
historia de la monarquía que 
ahora se presten a servirle incon­
dicionalm ente de la misma ma­
nera que alentaron los disparates 
del último de los Borbones. ; Lo 
consiente el pueblo español ? A llá  
él con su responsabilidad; pero 
no conviene olvidar que el aban­
dono de deberes inexcusables 
trajo, como consecuencia, la im­
plantación de las dictaduras aho­
ra existentes.

Son enormes solares de tra­
gedia los pueblos que abandona­
ron el sentido izquierdista de su 
régim en, porque la democracia 
pasó a  la H istoria. L a  leyenda 
nobilísima de la libertad fué un 
bello poema, y  la indiferencia de 
la clase obrera o  su espíritu mez­
quino facilitó el triunfo absoluto 
de la reacción para después im­
poner por la fuerza e l capricho 
del capitalismo.

E spaña tiene m otivos para 
alarmarse, porque se q u i e r e  
trasplantar ramas nuevas brota­
das del árbol de la tiranía. Se 
acoge un hombre que se llama 
republicano a los procedimientos 
gastados del pasado monarquis­
m o y  se presenta a la opinión los 
hombres socialistas como perju­
diciales a la’ masa obrera, a fin de 
inutilizarlos en la vida pública. 
D o s clases antagónicas están 
frente a frente: obrerismo y ca­
pitalismo. ¿ Quién triunfará ? N a­
da podemos asegurar en España. 
P ero si las circunstancias .se pro­
dujeran, arma al brazo, esperan­
do el momento de imponer el cese 
de una minoría que sólo tiene 
las esperanzas cifradas en un Go­
bierno sin programa izquierdis­
ta, en una fracción que pública­
mente desdeña los intereses de la 
clase trabaj.idora.

t Pobre E sp añ a! ¡D esdichado 
país si la opinión pública no tu- 
vie.se el derecho de opción para 
impedir el arribo al Poder del 
hom bre que necesita llegar a la 
poltrona ministerial repartiendo 
mercedes entre aquelIo.s que le 
sirven de coro en la bufa come­
dia de proteger la R etíúblical

¡Cam pesinos españoles que su­
frís las vejaciones de los republi-- 
canos que conocisteis de monár­
quicos en tiem pos pasados 1 
H om bres que, inclinados ante la 
tierra, visteis ponerse el sol múl­
tiples días sin el consuelo de lle­
var unos alimentos abundantes 
tra.s la ruda faena, ¿ qué pensáis 
cuando dicen los republicanos 
modernos que se hace política 
socialista desde el ministerio de 
T ra b a jo ?  Seguram ente la indig­
nación colm ará vuestros corazo­
nes y  morderéis las palabras con 
la rabia de quien siente una in­
juria.

j S i existen pueblos donde las 
ba.ses de trabajo no se cum plen! 
-]Si aquello que levantó tempes­
tades de indignación sobre los 
términos municipales tampoco se 
cum ple porque ha tenido buenos 
servidores en los Gobiernos civi­
les 1 ¡ S i  todavía autoridades re­
publicanas imponen jornadas 
abusivas a  los trabajadores, y  
cuando éstos no se someten al 
capricho llaman en su auxilio a 
la fuerza pública 1 ¡S i se ha reco­
nocido la razón de la protesta de 
cam pesinos que por el hecho de 
ser asociados se les negaba tra­
bajo I ¡S i  se colocó frente a fren­
te a los trabajadores apoyando 
lc« radicales las excrecencias del 
anarquism o! ¿ D ónde se hizo po­
lítica partidista?

Pero la realidad es otra. S e  en­
cuentran en estos momentos en 
lucha el concepto moderno deJ 
Estado y  las viejas oligarquías 
políticas. El Socialism o ha pres­
tado un servicio a la República, 
pretendiendo terminar su colabo­
ración en un feliz deslinde de 
cam pos, lo cual no es agradeci­
do, pues es preciso delimitar po­
siciones para que no quepa el en­
gaño. H o y  apoyam os a una R e­
pública burguesa porque nos ga­
rantiza la  consecución de un pro­
gram a m ínim o; mañana comba­
tiremos como sea una orienta­
ción trubernamental que tenga 
por objeto resucitar pasadas tro­
pelías. Sabem os que el mundo 
está en crisis, y  somos un Esta­
do nuevo que comienza a incor­
porarse a la civilización europea. 
¿P odem os aguardar a que Le- 
rrniix quiera renmducir el caso '■ 
de A lem ania? Contra eHo la cla­
se obrera organizada estará aler­
ta, porque tenemos e l espíritu

templado en contiendas pasadas. 
.Nuestra voluntad de vencer es 
firme y , además, tenemos una 
fuerza inmensa que en el campo 
sabe sostener con tesón el fuego 
de las ideas.

Nacieron hace poco a la lu ch a ; 
pero los campesinos españoles, 
los que tienen derecho a pedir 
responsabilidad a los diputados 
radicales por sus constantes in­
sultos a la dignidad de los tra­
bajadores, no tolerarán jamás 
que un hombre, con desfachatez 
enorme, d iga  que la m ayoría del 
país está con él y  los suyos. Si 
la m ayoría del pueblo español 
son los caciques, los clericales, 
las viejas oligarquías, tiene ra­
zón ; pero entonces ¿ qué repre­
senta la clase trabajadora? Una 
m inoría. ¡ Pues en esa selección 
de valores donde se encuentran 
encuadrados los trabajadores es­
pañoles tiene-su fuerza el Socia­
lismo ! Quien se atreva a desa­
fiarla, que lo h a g a ; pero no olvi­
de que los solares de tragedia 
que vieron pasar generaciones de 
trabajadores para sucumbir en 
ellos también prestaron su suelo 
para ver el desastre final de los 
pasados sostenedores del caci­
quism o que pretende resucitar 
un viejo caduco no por los años, 
sino por el concepto ideal, acom­
pañado por unas milicias biso- 
ñas que pretenden conseguir, a 
costa del pueblo trabajador, 
pQuellas prebendas que fueron 
el ludibrio y  el escarnio de un 
pueblo que será libre pese a 
quien pese.

C .  P E D R O S A

LOS ABUSOS DEL CACIQUE
Tocio hombre que tenga sensibilidad 

y sienta los lamentos de sus hermanos 
tiene por impei ativo de su deber que 
poner en conocimiento de las auloi?- 
dades los abusos, l.is injusticias y  las 
herejías que cometen los caciques,cc«i 
los obreros, todo por exceso de juridi­
cidad.

Habiendo sido yo nombrado vocal 
inspector dcl Jurado mixto dol Tra­
bajo rural de Don Benito, y habiendo 
sido nombrado también para que me 
trasladara a Puebla de Alcocer, a re­
querimientos del alcalde y de ia Socie­
dad de Obreros Agrícolas, con el fin 
de que inspeccionara los abusos que 
en dicho pueblo se cometen con ios 
obreros, d  día 5 de enero último me 
presenté en el referido pueblo, acom­
pañado del secretario del mismo orga­
nismo, y he podido sacar la impresión 
de que en ese pueblo ios obieros sir­
ven de juguete, como en otros tiem­
pos, a los señores feudales.

Enterados de que allí oslaba un vo­
cal del Jurado mixto, ios obreros acu­
dieron a dar sus quejas, pidiendo que 
se haga jasticia, para ver si se pue­
den ver libres del cautiverio en que 
los tienen los patro<ios, y reflejando 
todos en sus rostros demacrados el 
hambre a que los tienen sometidos los 
patronos porque no ceden a sus capri­
chos. Estos señores no sipamente se 
burlan descaradamente de los obreros, 
sino también de las leyes del Gobier­
no y de las disposiciones del Jurado 
mixto.

¿ Es Ifcito y humano que en un pue­
blo de siete » ocho mil vecinos se 
mueran és:os de hambre, con 35.000 
hectáreas de terreno, en su mayoría, 
bienes comunales, y de ellas, 1.500 fa­
negas de olivares, con una producciCai 
anua] de 50.000 arrobas de aceite? Yo 
creo que no. Y  si loe propietarios de 
Puebla de Alcocer tuvieran conciencia 
y sentimientos humanos no ocurriría 
eso. Pero aprovechando la incultura 
y ta poca capacidad de los obreros 
quieren a todo trance deshacer la or­
ganización, sembrando la discordia en­
tre los mismos obreros.

¿Es que se puede tola’ar que estos 
señores se valgan de un contrato que 
hacen firmar a los obreros para darles 
tres pesetas, siendo el jornal estableci­
do para la eceiluna de 4.75 pesetas, 
y que el obrero que no lo firma se 
muere de necesidad ? Pues esto, a poco 
que se piense, es un delito. Pero no 
conformes los patronos con lo exput»- 
to, engañtn a los niños, que deben 
estar en la escuela, y los llevan a co­
ger aceituna por cuarenta o cincuenta 
céntimos. Y  esto lo prueban las d>nun- 
cias presentadas por los maestros al 
-Ayuntamiento. , Qué descaro!

Yo, dolorido e impresionado por es­
tos abusos, me dirijo a quien corres- 
Donda para que ponga coto a todas 
estas ignominias y para que sean aten­
didas las quejas de esos obreros, que, 
ticnslumbrados a estar sometidos a los 
caprichos del señorito, todavía no di­
cen todo lo aue Ies ocurre por temor 
a la juridicidad.

He ohse^'ado que en Pucb’a de Al­
cocer el obrero qu» no cede a las pre­
tcnsiones del caci'-ue 'obran razones 
para procesarle. Esto lo demuestra el 
gran número de otreros procesados, 
entre «líos dos alra'des, los rrimeros 
oue ha haM-to desde la ímNantación 
de la Rpnúhlira en Esoaña.

y Es Que no merecen el mismo trato 
V el mismo respeto on tos pueb'ns los 
reoresenfanfes del minís'ro de la Go­
bernación como los representantes de' 
m'nistro de Just'cia? Yo creo que sí, 
v si e! ministro de Justicia pidiera ín- 
formcción de esos pueblos verla con­

firmado cuanto digo. Y  siendo así,
¿ por qué no se hace justicia con los 
mismos que están obligados a  ha­
cerla ? Por la sencilia cu20n oe que 
están en connivencia con los caciques 
y no hacen caso a  la justicia, y eso 
puede traer graves consecuencias.

Ese pueblo de que hacemos men­
ción, como otros muchos, por ser no­
bles y buenos aguantan toda clase de 
tropelías; pero si llega d  día en que 
cansados de tanta injusticia, salta la 
chispa, luego se culpa a la anarquía 
en los pueblos, y se dice que los tra­
bajadores se quieren apoderar de la 
propiedad, y lo que existe es un ban­
dolerismo por parte de los propietarios. 
Ponqué en ese pueblo, como en otros 
muchos de la provincia, éstos quieren 
acabar con los obreros. Pero ¡desgra­
ciados de los propietarios cuando den 
las últ mas vuelt.as al tornillo I En.on- 
ces sabrán ¡o que puede la clase obre­
ra ; entonces conocerán la actitud que 
guarda hoy de serenidad sensata y j

Por lo que a  mi respeefa, he de de­
cir que o se respetan los contratos de 
trabajo establecidos por ei Juradp mix­
to o de lo contrario nos veremos en 
!a necesidad de acudir a] ministro de 
Trabajo y Previsión social, y si ni aun 
así futra respetada nuestra actuación, 
yo sería el primero on dimitir.

V, por último, quiero decirle a  la 
clase obrera que si quiere que niK'stro 
trabajo sea eficaz, que colabore con 
nosotros y no se canse de trabajar en 
pro de nuestro crganismo, haciendo 
todas las reclamaciones que sean jus­
tas, siempre dentro de la legalidad, 
de la equidad y de la justicia. Y  así 
será provechoso nuestro trabajo. De 
lo contrario, si se hacen reclamaciones 
tontas, únicamente servirá para des­
prestigiarnos a  nosotros mismos.

Así, pues, compañeros, en toda cla­
se de reclamaciones que hagáis, s! son 
justas, tengo la evidencia de que triun­
fará la justicia.

I obra reivindicadora lleguéis a las or­
ganizaciones obreras; y si estuviera 
organizada la  Juventud Socialista, 
ob igad a  sus afiliados a que os orga­
nicen, que ésa es una de las misio­
nes más sagradas que tienen que 
cumplir todas las Juventudes legal­
mente constituidas.

Unios, que todas unidas, en vez de 
restarles el producto de su trabajo a

el respeto que merecía y no la han te-j José CALDERON

nido. I Don Benito.

Procaz im p ostu ra
Acudo hoy a las acogedoras colum­

nas de EL O BRERO  DE LA TIE- 
KK.A para dar por ellas publicidad a 
un hecho que estimo digno de divul­
gación.

Hace mucho tiempo que nuestro 
quwido camarada Baltasar Rosado, 
entusiasta y fervoroso defensor de 
nuestro ideario socialista y laico en 
grado sumo, como lo demuestra el 
iiecho de tener hijos sin bautizar, re­
cibe, sin saber por qué, el semanario 
/íUas, portavoz de jj Acción ObrCris- 
■ al !, órgano el más cavernícola, más 
reaccionario, más hipócrita y más fic­
ticio que exis-te, sin que nuestro esti­
mado compañero pueda evitar el que 
dejen de enviársele, a i>esar de que le 
ha devuelto varias veces en tonos vio­
lentos y descarados a la Dirección.

Yo, que por este motivo he podido 
y he tenido paciencia para leer uno 
de estos ejemplares, he podido apre­
ciar, a través de su odiosa y troglodi- 
a lectura, toda Ja impostura camelan­

te que encierra y toda !a ponzoña que 
inúiiimeme quiere inyectar a los obre- 
íos para hacerles desertar de sus ver­
daderos puestos de lucha contra ei ca­
pitalismo estoico y explotador. Causa 
asco e ironía el ver las encerronas 
que prepara, valiéndose de las más 
atrevidas tergiversaciones y Janzando 
los más descabellados «tatemas con. 
tra los hombres que se esfuerzan en 
camb ar los actuales métodos de pro­
ducción y  de cambio, p a r a  la caza 
de los obreros a los que dice, des­
caradamente, q u e  el puesto para 
e! logro de sus inmediatas reiv.n- 
dicaciones está junto a ellos, que pre­
conizan la  armonía de clases y la de­
fensa del capital para que éste no re- 
l>ercuta en perjuicio del proletariado, 
y hace a su vez ejemplos de la resig­
nación Y de la moral cristianas exhor­
tando a los obreros a que si no tienen 
qué comer que tengan paciencia y s« 
■ o pidan a Dios, que éste se apiadará 
de ellos.

Afortunadamente, los obreros están 
ya muy al tamo y muy escamados de 
estas artimañas de las derechas reac­
cionarias, y creo, y estoy seguro de 
no equivocarme, que por este proce- 
cimiento, ni por otros que invente, 
nAcaón Obrerista» no conseguirá ni 
uno solo de (os adeptos que se obsti­
na en Mibaucar, a pesar del título 
que se ha buscado, inadecuado, in- 
cungruente y  radicalmente opuesto a 
los fines que persigue, pues;o que és­
tos saben por experiencia que ni Dios 
ni sus impasibles feligreses se con­
mueven por ellos aun cuando les fal­
le hasta el más indispensable alimen­
to, si no que procuran oprimirles y 
esfrujarles todo lo que íes sea posible 
cT beneficio suyo, sm que (es importe 
nunca su situación, por triste y  an­
gustiosa que ésta sea, ni que sus obli- 
gada» privaciones tríugan consigo una 
muerte prematura... ¡Ellos, como si 
nada ¡ son completamente indiferen­
tes a todo c.amor de los que han ama­
sado con su sudor y con su sangre el 
patrimonio que íes permite un vivir 
cómodo y  feliz I Pero ya éstos, satis­
factoriamente, se dan perfecta cuenta 
de su importancia en la vida y es ri­
dículo y totalmente inútil ef preten- 
der.Ss engañar por los procedimientos 
que «Acción Obrerista» se empeñe, 
pue«o que no picará ni uno por ca­
sualidad en el cebo que (es pone, por 
muy incitativo que éste sea, porque 
'■ en tras del simulado antifaz con que 
se ocultan toda la farsa, toda la h i ^  
cresía y todo el mito que «icierran 
estas arcaicas campañas de esos ca­
vernícolas impenitentes.

Así que, señores impostores de «Ac­
ción Obrerista», no insistáis en per­
der el tiempo y  e( dinero tan bonita­
mente para cosechar tan escasos fru­
tos, a  pesar del atrayente e impropio 
nombre que os habéis dado, así como 
de lodos los atractivos con que os re­
vestís, pues es bien clarividente que 
si de todo tenéis poco, de lo que me­
nos es de .(Obreristas», ni mucho me­
nos de protectores del torero.

Y  a \>osofros, obreros, tengo por 
ocioso y baldío el deciros que hagáis 
caso omiso de toda esta calaña de 
gentes embusteras, que no quieren 
perder ni un átomo de sus privilegios 
ni saben resignarse a las embatidas 
que sufre el capital por parte del ele­
mento obrero, y  quieren imaginarlas 
por procedimientos análogos al co­
mentado, tergiversando los hechos y 
difamando a los espíritus revoluciona­

rios, porque vuestro puesto está aquí, 
en las filas de! Partido Socialista y 
de la Unión General de Trabajadores, 
que son los únicos núcleos obreros que 
os brindan la trayectoria más viable 
para efectuar la metamosfosis de la 
actual sociedad de (a manera más pa­
cífica, menos dolorosa y  a la vez más 
rotundamente efectiva, y desdeñad 
siempre todos Mos ofrecimientos, por 
halagüeños que sean, de los que por 
lógica instintiva deben estar siempre 
frente a vosotros, los obreros. ¡Fuera 
ya de embustes y caretas I ¡Cada cual 
en su puesto de lucha I

Celedonio IZQUIERDO 
Cebreros.

PüRII LAS MUJERES OBRERAS
Ninguna de las mujereis obreras es­

pañolas ignoráis que antes del adve­
nimiento de la República, al obrero 
del campo se le robaba el salario pro­
ducto de su trabajo, y que esta águi­
la de rapiña era eJ Estado capitalista. 
Al obrero se le trataba entonces como 
a una caballería cualquiera, y se le 
daba el jornal que al señorito o al 
amo s* le antojaba darle, sin quedar­
le otro remad o que conformarse, por­
que de lo contrarxi vomitaban la te­
rrible frase de «Si lo quieres, lo co­
ges, y si no, lo dejas», que era tanto 

.como decirle: «Escoge entre irte mu­
riendo poco a poco o acabarte de mo­
rir de una vez»); así que ios infelices 
obreros no tenían niás remedio que 
capitular. Aquella palabra parecía ejer. 
ver tal poderío mágico sobre las con­
ciencias de vuestros esposos, padres 
o hermanos, que al momento queda­
ban hechos esclavos de aquel que pro­
nunciara aquella estúpida frase, que 
más bien parecía escupida por reptil 
venenoso que dicha por una persona 
humana.

Pues Jo mismo que antes estaban 
sufriendo vues ros esposos, vuestros 
padres o vuestros hermanos, estáis 
en la actualidad la mayoría de las 
mujeres obreras. ¿Sabéis pOr qué? 
Porque todavía no os han aflojado el 
lazo que la burguesía os tiene liado 
al cuello, de cuyo lazo no os podréis 
escapar mientras 00 llevéis a efecto 
lo que más adelante os diré. El obre­
ro, poco o mucho, ha sacudido el 
yugo que le agobiaba; ya no usan con 
ellos (salvo excepciones) los patronos 
aquellas palabras tan soeces, porque 
los Centros obreros están todos aba­
rrotados de trabajadores, dispuestos 
a no dejarse arrastrar por muy fuerte 
que se presen e e! enemigo ¡ y, sin 
embargo, vosotras todavía s ^ í s  en 
muchos sitios esparcidas com© inocen­
tes corderinos, expuestas a que el as­
tuto lobo capitalista llegue con sus 
afiladas garras y las clave sin compa­
sión en vuestras ctmdencias. Todo 
eso tenéis q u e  evitarlo las mujeres 

-trabajadoras. No olvidéis que la bur- 
gueaia, ya que del obrero no puede 
sacar partido, está preparando la em­
boscada contra las mujeres; para ello 
se vale de los curas y de vuestros 
señoritos.

Es preciso que mientras nuestros 
advérsanos afilan sus garras a la som­
bra, para cuando llegue la ocasión 
qjortuna poderos conquistar como a 
ellos se les antoje, vosotras, a la luz 
del día, vayáis aguzando vuestra inte­
ligencia adormecida. Que desechéis 
ese fanatismo religioso en que os han 
tenido sumidas vuestros señoritos y 
vuestros curas es una de las bases 
principales para que sus garras se es. 
trellen sobre vuestra férrea voluntad.

Organizad Sociedades fem eninas 
para que en unión de las demás So­
ciedades obreras podáis defender vues­
tros derechos, vuestro trabajo. El ré­
gimen actual os ha concedido el mis­
mo derecho que al hombre, o  sea «i 
de asociaros Ubromente; y yo entien­
do que no debéis desaprovecharle.

No Os quepa duda alguna. Si des­
oís los ruegos de este humilde <»m- 
pañero vuestro, no dejaréis nunca de 
ser esclavas por cuarenta reales men­
suales, ni de estar expuestas a reci­
bir de vuestros señcM-Ros los asquero­
sos ultrajes de q u e siempre habéis 
sido víctimas.

Yo Os suplico que en los pueblos 
donde no estéis organizadas v no 
haya una o varias compañera capa­
citadas para llevar a efecto vuestra.

vuestros propios maridos, como 
táis haciendo en la actualidad, ¡q 
haréis es darles más fuerza ¡ y ^  
todos unidos en un apretado haz '***’ 
dráii daiie la batalla decisiva a ¡a'^T 
le capí alista, esa enfermedad c ró ^  
que tantos y tantos siglos venimo* ^  
óadendo. ^

.A^noharín.
Anuel BL.AZQUE2

Para los campesinos
E.s un humilde y tosco campesino, 

rudo, como todos ios hijos del agro, 
característica de esta -Andalucía legen­
daria, chulesca, torera, tabernaria y 
chismtKa, herencia absurda de un ré­
gimen basado en egoísmos y malda­
des el que hab'a; no me gula otro 
fin que expresaros mi pensamiento 
con la pequeña ex¡>eriencia adquirida 
en la lucha diaria contra la reacción, 
que es contra la que debemos dirigir 
nuestros ataques, si queremos eman­
ciparnos del oprobioso yugo de la es­
clavitud.

Y  conste que no es un fanático de 
falsos espejismos el que os dirige es­
tas líneas, pergeñadas e© una sucia y 
obscura gañanía de un cortijo anda- 
lúz, lugar OTtenebrecido por (as tra­
gedias de miseria y de dolor, teatro 
de escenas doiorosas, sufridas por ios 
áervos de la gleba, que al adienir Ja 
República, arrastrados por la ola de 
opinión que cruzó esta tierra canta­
da por los poetas, se incorporó por un 
momento con los obreros de la ciu­
dad ; cruzó sus manos encallecidas y 
quedó firmado el juramento, que bo­
rró veinte siglos de diferencias; al 
solo apretón de aquellas manos, a la 
sola coincidencia de opinión, se hun­
dió el trono secular de toda una dinas­
tía, que vivió fastuosamente de aque­
lla diferencia, (a cual se esfuerzan en 
mantener, encubriéndose con la más- 
sara del extremismo, instrumento de 
división de la clase proletaria, que 
sostiene con la calumnia y el dinero, 
que son las armas más decentes que 
pueden utilizar en sus propagandas 
funestas.

Andalucía : la tierra de M<¡ría San- 
lísiina, contraste repugnante, vegas 
extensas, campos fértiles, cosechas 
abundantes, latifundios imaginables, 
obreros depauperados y analfabetos.
¡ Oh I Terrible contraste con la filan­
tropía que pregonan los aristócratas 
que confiesan y comulgan diaria­
mente.

Mis aspiraciones se fundamentan so­
bre principios humanos, sobre la I-i- 
bertad, Igualdad y Fraternidad, que 
es la trilogía que resume en ir la mar­
cha ascendente de la Humanidad.

En esto es donde baso mi ideología 
en ed orden político y m oral; y «n el 
orden económico, dar satisfacción a 
lodos los seres, fisiológicamente ha­
blando ; socializando ia-. fuentes de la 
producción y los instrumentos de tra­
bajo, de tal forma, que todos los se­
res contribuyan con su esfuerzo y  su 
inteligencia al engrandecimiento del 
suelo y disfruten con arreglo a sus 
necesidades, acabando con los' parási­
tos, que perturban la paz de los pue­
blos.

No tengo otra aspiración ; no quie­
ro recompensas; no quiero ser héroe 
ni mártir; porque ^rededor de estas 
dos figuras grotescas, la ignorancia y 
¡a tradición han creado una leyenda 
demasiado vulgar.

Sólo quiero que mis compañeros, 
(os eternamente esclavos, marchen 
hacia la conquista de su liberación ; 
pero sin antagonismos de ninguna 
clase, pues para mí es muy sensible 
ver a mis compañeros en lucha fratri­
cida, los unos contra los otros, pa­
dres contra hijos, hermanos contra 
hermanos, como fiertis salvajes, ca­
rentes de sentido común ; es el odio 
burgués elevado a la última potencia 
por Jos profesionales del servilismo.

Ante un hecho como este, cerraría 
mis ojos, oprimirla m! ctwazón y ex­
clamaría horrorizado: ¡ Detente, ge­
nio del mal 1 Ten la gallardía de res­
petar la inocencia, la ingenuidad, en 
vez de precipitarlos en el abismo, don­
de tendremos que escuchar Jos ayes 
quejumbrosos de su equivocación.

Enseñarlos a conocer la realidad de 
(as cosas; y cuando estén enseñados, 
no preocuparos, que triunfarán por 
encima de todo. Oídlo bien, obreros, 
que os lo dice un compañero que lu­
cha por el restablecimiento de la ra. 
zón y  la justicia. Guardad en vuestros 
corazones como una reliquia estas pa- 
¡abras, que tal vez mañana r»  tengan 
remedio, y Uoraséís en la soledad de 
vuestros hogares, en la intimidad de 
vues ros seres queridos, que han de 
ser las víctimas de vuestras ilusiones.

Y  3)0, obreros, que preveo los acon­
tecimientos, que pongo muy por en­
cima las cuestiones colectivas a (as 
cuestitmes personales, de partidismo, 
os invito a que reflexionéis, que toda­
vía hay tiempo; pensar en el porve­
nir : pero pensar alto y  desinteresada- 
mente, y que las bajas pasiones no 
empañen la sutil visión de vuestras 
percepciones; quiero que tengáis en 
cuenta eé contenido de mis pa’abras, 
en la seguridad de que e( tiempo con­
firmará cuanto digo. Hc^, desgracia­
damente, para baldón de nuestro pue­
blo, al que dice sinceramente la ver­
dad no se le cree ; al que tiene la des­
vergüenza de prometer y engañar es 
al que se cree y  adora ; esto, en las tri­
bus salvajes del Africa central, está 
muy b'en que suceda ; pero en España, 
que ha asombrado al mundo con sus 
progresos en el orden moral y  políti­
co, no tiene precedentes. En cambio, 
si seguimos en la unión aferrados, co­

leccionando cada vez más la afinidĝ  
afectiva de cada ser, caerán los sec». 
lares privilegios por los futrtes gQlpj, 
de la organización, como han caifc 
las aufocráiicas dinastías. Como 
to caerá el dominio de la Banca. £5 
ia última batalla que reñirá el prol̂  
tariado mundial para librarse de !■  
odiosa esclavitud imperante, la escl». 
vitud dei salario, que es la más odio, 
sa de las esclavitudes.

.Arahal
Antonio G O M E Z

LL lU R N O  R I G U R OS O
En el número 52 de nuestro queij. 

do semanario EL O BRERO  Db U  
1 IERRA, correspondiente al día 7 de 
enero, aparece un arüculo que lo tu. 
nía e* toinpaiiero Acacio Ferez (Ja,. 
cui, licuiadü «El turno riguroso», 
a pesar de haberlo leído aeieiiidaouB. 
ce varias veces no me convencen k« 
argumentos que d  mismo ponê  
no ver bien ei turno r.guroso, ten 
que está bien patente que nos benefi. 
e.a a todos los trabajadores y no, 
quita todo el caciquismo que los p j. 
ironos suelen tener en los puebk» 
Reconoce este compañero que la lej, 
que establece el turno riguroso, es Á 
gran utiiidad para la clase obrera or. 
ganizada ¡ pero más adelante dice que 
ai ponerlo en práctica se conviene es 
perjud.cial «por las dificultades c«i 
que se tropieza en la formación de( 
Uenso obrero».

Pues bien ¡ yo, sin tener una cul­
tura que sea superior a  la suya—(1 
mía es bastante deficiente— , te vgj 
a decir ai compañero que el Gen* 
obrero se hace, sencillamente, por d 
moiivo de ser los inisinos obitros le* 
que tienen que darse de alta en d 
mismo, porque de lo contrario ya sa­
be el obrea-o que si 110 está iiiscrit» 
en las Bolsas de trabajo no se reco­
noce, y, por ]g tanto, tampoco pue* 
trabajar. Todo esto cuesta trabajo ha­
cerlo; pero en esto pueblo ya se h» 
conseguido.

Pata la colocación de los obrefé* 
se ha de empezar por categorías, i 
sea: primera, los que nada t.enei; 
después, ia segunda, y asi sucesirt- 
mente; de esa forma es como ser» 
parte el trabajo equicaúvameme ya* 
habrá obreros que se pongan del lad» 
de los patronos, porque éste nunca po­
drá llevarse obreros que no it»s h*í* 
locado en ei turno.

Claro que se da el caso dé halw 
cabezas de familia de segunda cata 
goria, con uno o más hijos, y, 
lo tanto, los que no sean cabezas 
drán que esperar a  que se culoqut* 
todos los padres de famliia para »  
trar ellos en turno. Todo esto, d 
compañero Acacio no lo ve bien; 
peor sería que un padre de familia* 
primera categoría no tuviese ira(* 
jo y sus hijos pasando hambre, mi* 
tras otro de segunda estuviese é! J 
sus hijos colocadcxs; y esto, comf» 
ñero, es lo que se debe de evitar; 1 
para eso es la citada ley.

¿Por qué si hubiese trabajo 
dente, para qué se quería el turno* 
guroso ? Con esa ley es como se *  
parte el trabajo ¡ cuando hay p«0 í  
ese poco es para todos, de lo contf* 
rio sólo tendrían los que siempre *  
tán al lado del cacique.

Claro que no quisiéramos 
nunca en paro forzoso, porque de *** 
forma todos salimos perdiendo; p** 
hay que aguartarse y pensar qué ^  
gún día lo tendremos.

El compañero hace una serie *  
preguntas que para contestarlas ^  
(alta mucho más espacio del ^  
cuenta nuestro semanario; pero ** 
obstante, le voy a  contestar, 
pre con brevedad . ,

El anciano que va no pueda 
en la Bolsa del trabajo y tenga *  
gún hijo, ese es el que estará en ** 
puesto; a'gunos no tendrán hijo*, 
por lo tanto, él tampoco podrá tr*** 
jar mientras el patrón no sea ^  
sentidor de ello; todo esto estará in j 
mal. ¿Pero de quién es ta cu lp a?¿^  
ve el compañero que ahora es 
do nos benefician las leyes que 
la República y  que también esc* ***" 
danos tendrán algún amparo ?

Todas estas faltas son del antid** 
régimen, que se irán subsanando ^  
el tiempo. Las discordias de qn* ^  
b’a  en su artículo, en este p u ^  
también las ha habido; pfe-o todo
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es porque se interpretan las lo)'”
se ve todo con un color muy j  
No sé si habré podido conseguir 
objeto, que no era nada más ó''* 
drle a ese compañero, sin enojo  ̂
ninguna especie, que desi.sfa de ‘ 
opinión y no combata la citada e.' 
que es un bien para los obreros X 
golpe_ de muerte para e l cadqu«* 
lo único que puedo aconsejarle X- ^  
lo tanto, siempre en nuestro 
para luchar juntos contra e! 
go y de esta forma es como k» ' 
oeremos.
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EL OBRERO DE LA TIERRA

LA BO R SINDICAL
En sus runione» reglamentarias de 

&nta general, nuestras Secciones afi- 
gjdas han e'egido las siguientes Juii- 
(jj directivas:

AGUIL-^R DE LA FRONTERA

presidente, Manuel Romero Leiva; 
jjepresidente, Kalacl Romero Leiva; 
jpjcretario, Juan Postigo López; teso- 

Francisco Cazucao, Jiménez; vi- 
«(sccreiaro, Miguel Cobos Luque; 
f ia d o r ,  Antonio Carmena Espejo; 
peales: Feliciano Ríos Pulido, Anto­
nio Flores y José Moreno Ortiz,

OÜINTANILLA D E TRIG U ERO S 
(VALLADOLID)

■ presidente, Antonio Bogones; vice- 
(presidente, José Marcos; secretario, 
isidro Cantera (reelegido) ; vicesecre- 
erio, Nicanor García; vocales; Sa- 
ftirnino Marcos, Braulio Calvo, Aureo 
Fwnándcz, Narciso Yustos; tesorero, 
Teódulo Calvo.

MALCOCINADO

Presidente, Modesto Bermejo R uiz; 
ilicepresidente, Antonio Gordo Ruiz; 
sseretario, Rafael Vizuete Sillero (re- 
tíegido) : viceseo-etario, Manuel Rei­
na Rodríguez; depositario, Joaquín 
Hacías; contador, Víctor Florido Hi- 
guero (reelegido); vocales: Manuel 
(¡ómez Ruiz, Amador Hernández 
Grueso, Francisco Pérez García.

Ai posesionarse de sus cargos estos 
«maradas dirigen un saludo ai Par- 
tidu, a la Unión General de Traba­
jadores, a las Juventudes y  a todas 
ks Agrupaciones hermanas.

JARACO

Presidente, Arturo Torres Giner; 
í&^esidente, Joaquín Romero; se- 
cetario, Juan Hoces Rivero (reelegi­
do); vicesecretario. Justo Torres; te- 
aerero, Aballo Marqués; contador, 
francisco Rizo Torres; vocales: Per­
fecto V.dai, Ildefonso Torres Torres 
7 Valentín Chaveli Miralles.

CtMnisión para visitar a  los enfer. 
mos de la Sección de Socorros; dos 
miembros de la Directiva: Juan Ga­
llardo y  Juan Charro.

PEDRAJAS DE SAN ESTEBAN 
(VALLADOLID)

Presidente, Víctor Capellán ; vicepre­
sidente, Nicolás Catalina; secretarlo, 
Valeriano Arranz; tesorero, Pablo 
González; vocales : Félix García, Mar­
tín Fernández, PascuaJ González y 
Víctor Martín.

LOS NAVAiLMORALES (TOLEDO)

Presidente, Alejandro Sierra Martín 
(reeleg.do); vicepresidente, Jesús Vera 
de la Iglesia; secretoriccontador, Emi­
lio Sánchez Pineda (reelegido); teso, 
rero, Teófilo Redondo García ; vicese- 
crwario, Francisco López Ollero; vo­
cales : Ignacio Recuero Garda e Isido­
ro Sánchez Sánchez.

Comisión revisora de cuentas ; An. 
gel Recu«-o Gómez, Desiderio Agua­
do Garda e Isabelo Garda Garda.

VILLACASTIN (SEGOVIA)

Presidente, Toribio Muñoz; vicepre­
sidente, Antonio Garda ¡ secretario, 
Miguel Martínez ¡ vicesecretario, Am­
brosio Muñoz; tesorero, Juan Sastre; 
contador, José Domínguez; vocales: 
Francisco Enanas, Julián García, Au. 
rellano Martín y PabJo Caballero.

A LC E TE  (MADRID)

Presidente, José Martín; vicepresi- 
dente, Tomás González; secretario, 
Eugenio Torija ; tesorero, Cándido Ló. 
pez; contador, Jesús Viñuelas ; vcca- 
iea : Luis Magán y Juan Fernández.

OLIAS DE TO LED O  
(TOLEDO)

Trabajadores de la Tierra y Arriendos 
Colectivos:

Presidente, Jesús García García; 
secretarlo, Pablo Garda de Francisco; 
lesorerocontador. Regalado Rodríguez 
Rodríguez; vocales: Félix Fernández 
Fernández y  Andrés Hernández Gar­
cía.

VALENCIA D E L VENTOSO 
(BAD.AJOZ)

Presidente, Faustino Barroso Ro­
dríguez; vicepresidente, Esteban Hi­
dalgo López; secretario, José Criado 
.\maya; vicesecretario, Joaquín Del­
gado D íaz; tesorero, Antonio Fernán­
dez Lovato; contador, Enrique Do­
mínguez Borrallo; vocales: Miguel 
Delgado Díaz, Félix Delgado y Juan 
Antonio Barroso Amado; cobradores: 
Justo Rodríguez y Felipe Domínguez.

>re

ûe
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HANGANESES DE LA POLVO RO ­
SA (ZAMORA)

Presidente, José Velasco Mielgo (re- 
’̂ id o) ; viceprea'dente, Fernando 
Mielgo Pérez (reelegido) ; secretario 
primero, Peleg.dn Prada ¡ secretario 
«egundo, Pedro Mielgo Perrero (re- 
«Mgido) : tesorero, Tomás Fidalgo Po- 
«da (reelegido) ; contador, Alfonso 
winas Esteban (reelegido) ¡ vocales: 
Psé Fidalgo Velasco, Manuel Diez 
Colinas y Tomás Veleda (reelegidos).

Cüttvsión revisora de cuentas: Ar- 
*“ro Veleda Fidalgo (reelegido), Ma- 
Wd Becares Pérez y Baudilio Mar- 
«n«.

fISA DE CAMPOS (FALENCIA)

I P|^idente, Benigno de la Pinta; 
•**presidente, Anastasio Cerón; se- 
**lariü, Florencio Molledo; vicese- 

Nicéforo Revuelta; tesorero, 
^hino Rubio; vocales: Mariano Hu- 

y Jesús Salomón.

o l u l a  DEL RIO  (ALMERIA)

J ^ id e n te , José Esteban VaCdés ; vi- 
'•jW^idente, Eustaquio Gutiérrez Mar. 

secretario, J u a n  Fernández 
vicesecretario, Francisco Mar. 

Martínez; tesorero, Enrique Mar. 
S á n ch ez  ; vocales : José Simón Sán- 
^  y Antonio Peña Tapia.
^ ^ is ió n  revisora de c u ita s  : Fran. 
^  Martínez Gadera, José Saez Ga- 

y Pedro Ramos Franco.
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EL ROMERAL

^**^deme, Gregorio Bacuftano; vi- 
J^ideme, Juai ManueJ Conde; se- 

Pedro Téllez; tesorero, Medí- 
_ Escudero; contador, Alberto Mar- 

< Vocales : Florián Maroto, Wen- 
Carneros, José María Téllez, 

María Monialbo, Joaquín Mora ; 
. h>s Zamorano. Primitivo Bacuña- 
^  Antonio Zamorano, Manuel Ala- 

e Ignacio Herrero, 
i  “'los tos compañeros de la nueva 

^ directiva están dispuestos a tra- 
fcjy con todo entusiasmo por la or- 
^ ‘**c;ón obrera.

*^VEDA DE LA OBISPALIA

ll^ ^ e n te , Viteriano López ; 
k?**l*THe. Santos det Barrio:

■ IT»
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Presidente, Ricardo Aguado Balles- 
teris; vicepresidente, Justo Castro 
Puebla; secretario, Mariano Molina 
Alonso; vicesecretario. Manual Duro 
Brasa!; contador, Gonzalo Arellano 
Martín ; tescM-ero, Pedro Aguado Ba­
llesteros ; vocales : Vicente Pérez Pue­
bla, Saturnino Manrique .Aguado y 
Eugenio Díaz Gómez.

Comisión revistwa de cuentas; Fe­
lipe Granados López, Benito Rodrí­
guez Chozas y Román Martín López.

H ORN ILLOS DE CERRATO 
(FALENCIA)

Presidente, Marceliano Blanco Frías ; 
vicepresidente, Emeterio Vaca Gui- 
ie s ; secretario, Eulogio Carozo Ro. 
dríguez ; vicesecretario, Mariano Puer­
tas Infantes; tesorero, Lorenzo Cu- 
riel Pardo; contador, Severíano Bar- 
cenilla de la Cruz; vocales: Leoncio 
Velasco Rodríguez, Jerónimo D i e z  
Diez, Timoteo Curie! Pardo y Maria­
no Arranz.

vice-
secre-. Santos det Barrio;

• Patrocinio Avala ; tesorero, Anas. 
<le< Barrio; vocales; Pedro So- 

j^ M áx im o  López y Paulino Vega. 
^*>>isión revisora de cuentas: To- 

las Heras, Francisco Duque v 
' ’iga.

WONTIJO (BADAJOZ)

fr^*sjdente Juan Gallardo Ambrosio 
l*r ?̂''' ‘̂>); vicepresidente y  tesorero, 

Flecha C ruz; secretario, 
I^pez Martín (reelegido); vi- 

José Campo Pinilla ; vo- 
iQ  ■ Charro Capilla, Miguel
Cra¡ Moreno, Martín González 

Cq  ̂ y  Juan Rodríguez Barril.
'■ evísora de cuentas : Juan 

y Juan Charro CapiUa
*'eban Polo López.

MENEGILDE

Presidente, Vicente García Torm o; 
vicefM-esidente, Jaime Cuesce Marín; 
secretario, Daniel Semper; tesorero, 
José Alventosa Argües; contador, V ’- 
cente Roig Sales; vocales José Lluch 
Martínez, Vicente Lluch Martínez, 
Emilio Sa'es Cuesce (cobrador) y José 
Llosca Matéu.

Junta directiva de la Sociedad de 
obreras:

Presidenta, Vicenta Barber; vi ce. 
presidenta, Dolores Samper Guillén; 
síjn'etaria, Asunción Alventosa Ar­
gües; tesceera, Teresa Peñalba Or­
tiz ; ccmtadora, Vicenta Sales Cuenca ; 
cobradora, Asunción Mongost Casano- 
va; vocales: Leonor García Juan, Jo­
sefa Sales Giner y Pilar Alventosa 
Argües.

HELLIN

Presidente, Mariano Marín Rome­
ro; vicepre«dente, Rafael Medina 
Fuentes; secretario, José Romero Ble- 
d a ; vicesecretario, Juan Teruel Her­
nández : tesorero, Antonio Cañavate 
González; vocales: Juan Ruiz, Salva­
dor Tevar, Enrique Vizcaíno y Alfre­
do Rodríguez,

PUEBLA DE AIX:OCER 
(BADAJOZ)

Presidente, Juan Antonio Rivero 
González; vicepresidente, Críspulo 
García Muñoz; secretario, Justo Luen­
go Rodríguez; vicesecretario, Francis­
co A'cobenda Murtllo; tesorero, Alfon­
so Murillo Sánchez; contador, Rafael 
Herrera Luengo; vocales: Agustín 
Trenado Rodríguez, Emilio Bayón Vi- 
llarejo y Juan .Antonio Trenado Lá-

LARRAGA (NAVARRA)

Junta directiva déla .Sociedad Unión 
General de Trabajadores:

Presidente, Pedro Villanueva; vice­
presidente, Vicente Léuza; secretario, 
Félix Imas; vicesecretario, Antonio 
•Andi'a; tesorero, Casiano Eraso; con­
tador, Francisco Rodríguez; vocales : 
Vicente Nieto, Sebastián Mwales, Si­
món Sanz c Inocencio Ros.

Junta directiva de la Sociedad de

V A D IU -O  D E SIERRA 
(AVILA)

r
Presidente, Mateo Carretero Bláz- 

quez; vicepresidente, Valentín Gonzá‘ 
iez de la Losa; secretario, Federico 
Blázquez Montero; vicesecretario, Va­
leriano González Montero; contador, 
Pablo Barroso Blázquez; tesorero, 
Santos Rodríguez Gómez; vocales; 
Carlos Montero Sacristán, Marcelino 
Carretero Blázquez y Francisco Gon­
zález Montero.

E L  PUN TAL (MURCIA)

Presidente, Francisco Caravaca Ló­
pez (reelegido) ; vicepresidente, Enri­
que Cano Molina; secretario, Antonio 
.Serrano Muñoz; vicesecretario, Blas 
Peñalver Peña; tesorero, Juan Pe­
dro Espinosa Ros (reelegido); con­
tador, Antonio Martínez Guirao (re- 
e'cgido) ; vocales: Manuel López
Martínez (reelegido), Juan Martínez 
García, Antolín Fernández Antolino 
y Juan Pedro García Caravaca.

Comisión revisora de cuentas: Ma­
nuel Rocamora Andrada, Baidomero 
Valero D:az y Antonio Martínez Ro­
dríguez.

SANTA CRISTIN A D E LA POl^ 
VOROSA

Presidente, Basilio Fernández; vi­
cepresidente, Santiago Rublo; secre­
tario, Zacarías Palacios ; vicesecreta­
rio, Santos Guerra ¡tesorero. Segun­
do Seoatie ; vocales : Leonardo Rodrí­
guez, Angel García y Manuel Peral.

H UERTA DE VALDECARABANOS 
(TOLEDO)

Presidente, Doroteo Ruiz Pontiel; 
vicepresidente, Angel Villafuertes Tu- 
rrero ¡ secretario, Emeterio Angel Ce. 
peda ¡ vicesecretario, Ignacio Ortiz 
Ajenjo; contador, Bernabé Garda Mo. 
ra ; tesea-ero, Balbino García Valero ; 
vocales: Luis Ruiz Yepes, Juan de 
Dios Fernández, Jadnto Marcos Mo­
reno y José Garda Jiménez.

S.'OÍ (ALICANTE)

La Sociedad de Obreros Agrícolas 
La Voz del Campesino ha celebrado 
junta general ordinaria para renovar 
los cargos, siendo elegidos de la  si­
guiente form a;

Presidente, Tomás Rico Poveda ¡ 
vicepresidente, Salvador Pérez Parra ; 
secretario, Pascual G il; vicesecreta­
rio, Angel Castaño; tesorero, Fran- 
dsco Cerdá ; contador, Antonio V idal; 
vocales: Francisco Medina, Antonio 
Juan Cerdá y Pedro Santos. Comisión 
revisora de cuentas : Juan Pérez, Juan 
Navarro y  Juan José Gil.

M.‘\TAPOZUELOS (VALLADOLID)

La Sociedad de Obreros Agriculto­
res y  Oficios Varios El Progreso, en 
junta genera] celebrada, procedió a  dar 
cumplimiento a lo que dispone el re­
glamento de esta Sociedad, relaciona­
do con la renovación de cargos, que­
dando constituida de la  forma si­
guiente:

Presidente, Mariano García y Gar­
cía (reelegido); vicepresidente, Enrique 
García Gutiérrez ; secretario, Emiliano 
Rodríguez Oliván (reelegido); José 
Guijar Velasco, vicesecretario; Leó­
nides Martín Toral, lesorerocontador; 
Antonio Marcos Barbero, Claudio Her. 
nández Hernández, Cándido González 
Nieto y  Agustín Hernández Velase©, 
vocales.

Comisión revisora: Restituto Diez 
Rebaque, Valentín GU Martín, Ama­
ranto San José Velasco y Marcos Gil 
Martín (recaudador).

Acto seguido se procedió a consti- 
tuir el Cuadro Artístico y Cultural Pa­
blo Iglesias, quedando integrado por 
los camaradas siguientes: Emiliano 
Rodríguez Oliván, Teófilo Diez Re­
baque, Marcos Gil Martín, Paulino 
García López, Isidro Marcos pinto, 
Celedonio GH Nieto, Enrique García 
Gutiérrez, Leónides Martín Tora!, Res- 
Ututo Diez Rebaque, Valentín Gil 
Martín, Balbino Diez Prieto, Antoni- 
no Conde del Bosque, Francisca Gar­
cía Gutiérrez, Carm^o Romero Gar­
cía,. Mariana Marcos Pi:ito, Marcelia- 
na Ovejero, Andrea Toquero y Ama­
ranto San José Velasco ; reinando mu­
cho entusiasmo y animación por haber 
dado un paso más en defensa de nues­
tros ideales.

Muy en breve se pondrá en escena 
el poema escénico, en tres actos y  en 
verso, del disünuido e  inteligente oa­
marada Miguel R, Seisdedos, Lus en 
la sombra, cuyos Ingresos se dedica­
rán a montar una biblioteca, en la 
cual todos los camaradas puedan ad­
quirir los conocimientos necesarios en 
las horas libres de la ruda faena del 
agro.

Esta nueva Junta directiva saluda 
a  todos sus hermanos de explotación 
y  les alienta para seguir el camiso em­
prendido por sus reivindicaciones.

PORCUNA (JAEN)

Presidente, Manuel B'coma Lucro; 
vicepresidente, Antonio Heredia San­
tiago; secretario, Juan Bellido Lu­
que; vicesecretario, Manuel Delgado 
García; contador, .'\ntonio Díaz Bo­
rrego ; tesorero, Antonio Zumaquero 
Bueno; vocaíes: Juan Cespedosa, Ma­
nuel Quesada y .Maximino Villa.

PINA DE CAMPOS (FALENCIA)

Presidente, Benigno de la Pinta 
(reelegido); vicepresidente, Anastasio 
Cerón (reelegido) ; secretario, Floren­
cio Molledo; tesorero, Balbino Rubio 
(reelegido); vocales : Nicéforo Revuel- 
ta y  Jesús Salomón (reelegido).

Y ü N C L IL L O S  (TOLEDO)

Presidente, Manuel Olivares Rodrí­
guez (reelegido) ; vicepresidente, Dá­
maso Lucas Arellano; secretario, Pe­
dro Olivares Rodríguez; vicesecreta­
rio, Frano.sco Casarrubias Aparicio; 
tesorero, Cecilio Sorlano García (reele­
gido) ; contador, Pablo Muñoz Serra­
no ¡ vocales: Victorio Muñoz Pavón 
(reelegido), Cirilo SoriajiQ García y 
Migue! Rodríguez Rojas.

Comisión reyisora de cuentas: Ma­
nuel Sorlano Sánchez y  Vicente Mo­
lina Díaz.

BARCO D E AVILA

Presidente, Natalio Granado; vice. 
presidente, Julián Méntrida; secreta­
rio, Marcelino Soto; vicesecretario, 
.Apolinar Moreno; tesorero, Modesto 
García; contador, Saturnino TrujUia- 
no; vocales: Antonio Crihuela, Isidro 
Martín y  Ezequiel Castaño.

LÜBON

La Sociedad el Círculo Unióo. 
Obrera, en junta general ordinaria, 
ha sido reelegida !a Directiva, dando 
el siguiente resultado:

Presidente, Juan Blanco Agudo; 
vicepresidente, Bartolomé Fuella Ca- 
sablanca; secretario, José Rodríguez 
Cano; vicesecretario, Domingo Sán­
chez Sánchez; tesorero, Francisco 
Ayalban Almodóbar; vocales: Al­
fonso Sánchez Sánchez, Manuel Car­
vajal Carranza, Bernardo Carranza 
Gutiérrez y Pedro Fuella Cañón.

Revisora de cuentas: Joaquín Baiw 
tista Flores, Adislao Ayalban Almo­
dóbar y Juan Sánchez y Sánchez.

E L  PRO VEN CIO  (CUENCA)

MONTIJO (BADAJOZ)

.ALDEA D E L  R E Y  NIÑO (AVILA)

Presidente, Angei San Segundo; vi. 
cepresideivte, Benito García Arribas; 
secretariocontador, Hipólito S ilva; te­
sorero, Segundo del Pozo; vicesecre­
tario, José Martín ; vocales : Máximo 
García Arribas, Cirilo Mate Veiayos 
y Feliciano de Blas.

Comisión revisora de cuentas; Lo­
renzo del Pozo, Julio García y .Angel 
García.

COI-MENAR DE OREJA 
(MADRID)

Presidente, Victoriano Cruz Carre­
ro ; vicepresidente, Alejandro Cuesta 
Mateo (reelegido) ; secretario, Juan 
Mingo Casero (reelegido) ; vicesecre­
tario, Leoncio Flores Mena; tesorero, 
Tomás Blanco Cruz (reelegido); con­
tador, Salomón García Cuesta; voca­
les: Santiago Guinea García, Angel 
Torres Ruiz y Lucio Frrire Figueroa.

Comisión revisora de cuentas: José 
Fernández Pérez, Segundo Robleño 
Roldán y  Juan Benavente García.

CERRALBO

Presdente, José Sánchez y Sánchez ; 
vicepresidente, Pablo Rubio Herrero ; 
secretario, Manuel Moro Gómez; vice-' 
secretario, Lorenzo Corral Martín ; te­
sorero, I c a r io  Pereña Calderero; 
contador, Manuel Garda Hernández; 
vocales: Benjamín García Herrero, 
.Manud Rubio Sánchez y Francisco 
Pereña Gómez.

OSA D E  LA VEGA (CUENCA)

Reunida esta Sociedad, Solidaridad 
Obrera, en asamblea general, con el 
fin de renovar la Junta directiva, fue­
ron nombrados los siguientes compa­
ñeros :

Presidente, León Torre»; vicepresi­
dente, Alejandro Rodríguez; secreta­
rio, Felipe Rodríguez; vicesecretario, 
Angel Medrano; tesorero, Tomás Gó­
mez ; contador, Constancio Moyano; 
vocal primero. José Fernández; ídem 
segundo, Alejandro Sánchez; ídem 
tercero, Luz Torres; ídem cuarto, 
Eloy Valero.

Presidente, Cándido Trejo López; 
v'cepresidente, Juan Mates Corzo; se­
cretario, Francisco Gómez Gutiérrez; 
vicesecretario, Francisco Delgado Mel­
chor; tesorero, Manuel Soltero Me­
cías; contador, Jerónimo Romano 
Grajera ; vocales: Juan Flecha Redon­
do, Diego Romano Acevedo y Manuel 
Vaca González.

Comisión revisora de cuentas; Bar­
tolomé Gómez Trejo, Podro Grajera 
dei Viejo y Sebastián Graja-a Simón.

CUEV.AS D E L BECERRO

Presidente, José Nieblas Montero; 
vicepresidente, .Miguel Fuentes Orte­
ga; secretario, Rafael Nidilas Martí­
nez; vicesecretario, Juan J. Camero 
R o sad o; lesorerocontador, Antonio 
Blanco Rosado; vocales: Antonio Nie­
blas Martínez, Francisco Rosado Me­
llado y  Diego Niebh^ Domínguez.

CO LLAD O  D EL MIRON (AVIL-A)

Presidente, Gregorio Ruidrejo; vice­
presidente, José Alvarez; secretario, 
Lorenzo Pérez; vicesecretario, Grego­
rio de la Calle; tesorero, Santiago 
González; contador, Guillermo Her­
nández; vocales: Segundo Gómez, 
Juan Sánchez, Pedro Antona y  Miguel 
Jiménez.

Revisora de cuentas: Alejandro Sán­
chez, Inocencio Ruirugo y Francisco 
Fabián.

-ALM.AGRO (CIUDAD REAL)

Presidente, Reinaldo Briflas del Cas­
tillo ; vicepresidente, Ramón Barrios 
Córdoba; secretario, José González 
Luna (reelegido); vicesecretario, Ro­
mán Baos üreña (reelegido) ; tesore- 
rocontador, Aureliano Vargas Sán­
chez; vocales: Eduardo Ruiz Ureña 
y Manuel Pedrero Díaz (reelegido).

HERRERA D E PISUERGA

Valerio García, presidente; Grego­
rio Vallejo, vicepresidente; Mariano 
Santamaría, secretarlo; Baldomcro 
Torres, vicesecretario; Aquilino Sán­
chez, tesorero; vocales: Alfiloquio VI- 
Iloldo, Roberto Arconada, Benjamín 
PIndado, Antonio García, José de la 
Fuente y  Félix Santamaría.

BELINCHON (CUENCA)

Presidente, Julio Jordán Osfs; vi­
cepresidente, Patrocinio Ruiz Jordán; 
secretario, José Castejón Jordán (an­
tes presidente); contador, Estanislao 
Crespo (reelegido); tesorero, Leoca­
dio Ledesma Jordán antes vicepresi­
dente) ; vocales: Faustino Deuche 
García, Pedro Crespo Morales (reele  ̂
gido), Pedro de la Fuente VülMueva 
y José Viilagarcía Villanueva.

LIERGANES (SANTANDER)

Presidente, Jesús Bordás Portilla; 
vicepresidente, Victoriano Sánchez de 
la V ega; secretario, Nicéforo Carama- 

• zana Rodríguez; tesorero, Manuel 
Vega Revuelta ; vocales : Joaquín Cobo 
Córdoba, José Lavín Iglesias, Laurea­
dlo Ortiz Lavín, Ramón Barquinero 
Gandarilla-s y  Francisco Alvarez Mar­
tínez.

Para Comisión revisora de cuentas 
fueron elegidos los compañeros Maria­
no Gandarl'Ilas Arenal, Isidoro Rodrí- 
guez Sierra y  Ramón Cerro Quinta- 
níll.i.

RINCON DE LA VICTORIA 
(MALAGA)

Presidente, Manuel Carrillo Martín ; 
vicepresidente, Agustín Salmerón Ra­
món; secretario, Juan Pérez Gi!; vi­
cesecretario, Antonio Gutiérrez More­
no; contador Manuel Ponce; tesorero, 
Antonio Moreno Andrades; vocales: 
Enrique García, José Gara'a y  Enri­
que Murillo; delegado de la Sociedad, 
José Toro.

SANTA CRU Z DE .MOYA 
(CUENCA)

Presidente, Pedro Tortajada Andrés ; 
vicepresidente, Pedro Antón Jiménez; 
secretario, José Antón Jiménez; vice­
secretario, Doroteo Sáez; tesorero, 
Pedro Jarque Antón; contador, Cons­
tantino Baeza Domínguez; vocales: 
Natalio Domínguez, Rafael Soler y 
Román Guiot.

Comisión revisora de cuentas: Gre­
gorio Moya Andrés, Manuel Sánchez 
y  Pedro Tortajada Novella.

FUEN TELESPIN O  DE HARO 
(CUENCA)

Presidente, Emilio Martí; vicepr»- 
sidente, Francisco Revenga ¡ secreta­
rio, _ Francisco López ; vicesecretario, 
Adrián P laza; tesorero, Juan Mar­
tí; contador, José J, Reselló; voca­
les : Pedro García, Benito Escribano 
y Juan Pedro Castillo.

Revisora de cuentas: Pedro Gar­
cía, Francisco García y Nicaso Mar­
tínez.

ENOVA (VALENCIA)

Presidente, Andrés Martínez Prieto; 
vicepresidente, Angei López Mota; se­
cretario, Salomón MarcUla Martínez; 
vicesecretario, Mauricio Sajiabria Gui­
jarro; tesorero, Ramón López Colla­
do; contador, Manuel Torralbo Pozo; 
vocales: Constante López Díaz, Sil- 
viano Mota Martínez y  Gervasio Mar­
tínez Ordeño.

H ERRERUELA

Presidente, Martín Nogales; vice­
presidente, Crispín Camberos; secre­
tario, Cirilo Cetrino; vicesecretario, 
Diego Gómez; tesorero, Teodoro Cam­
beros; contador, Casimiro Pardo; vo­
cales: Paulino Manso, Bernardo Vi­
nagre y Miguel Rivero.

CAÑETE LA REAL

Presidente, José Caballero Domín­
guez; vicepresidente, Miguel Gonzá­
lez Domínguez; secretario, Miguel Ca­
bañas Castañeda; vicesecretario, Fran­
cisco Beca Contero; lesorerocontador, 
Antonio Almellones Baca; vocales: 
Benito Bejas Morillo y Antonio Gi! 
Ruiz.

Presidente, Carlos Garcés; vicepr^ 
sidente, Ricardo López; secretario, 

I Joaquín Sanchiz; vicesecretario, F ^  
I cundo Vicens; tesorero, Federico Mo- 
Idúguez; contador, José Termo; voca­
les; Jaime Martínez, José C. García 
y José Cebriá.

BONETE (ALBACETE)

Presidente, Francisco I.ópez ¡ vice­
presidente, José Sánchez; secretario, 
Franc ¡ s e o  Sánchez ; vicesecretario, 
Agustín Vázquez; tesorero, Francisco 
García ; contador. Amonio Garda ¡ vo­
cales : Pedro Fargue, Pedro Calero y 
Pascual Delegido.

VILLACAÑAS (TOLEDO)

Presidente, Alejandro Rubio; vic^ 
presidente, PaWo Torres; secretario, 
Cristóbal Hornillo; vicesecretario, Pa­
tricio Torres ¡ tesorero, Francisco’ Cal- 
v o ; contador, Celestino Torres ¡ voca­
les : Justo Santos, Santiago Fernán­
dez, Fructuoso Torres, Hilario Polo, 
Gerardo Casas y Juan Sánchez.

. H ERREROS DE SUZO (AVILA)

Presidente, PaMo Sáez; vicepresi­
dente, Filimón Piedra ; secretario, Zan 
carias García; vicesecretario, Juan Pie­
dra ; tesorero, Faustino Piedra ; conta. 
dor, Donato Sáez; vocales : Venando 
Rodríguez, Teodoro Lozano y Faustino 
Garda.

TORNAVACAS (CACERES)

_ Presidente, Urbano Cuesta ¡ vicepro. 
sidente, Zenón Pelos; secretario, Ful. 
gendo Martin ; vicesecretario, Tomás 
Cuesta; testero, José Tobas ¡ cont^ 
dor, Agustín Cuesta; vocales; Julio 
Crespo, Julián Luengo y Jesús Mar­
tín.

ARBUES (HUESCA)

Presidente, Ambrosio Calvo ¡ vice­
presidente, José Anaya; secretario, 
Sebastián Jiménez ; vicesecretario, Dfc 
niel Pérez; tesorero, Félix López; 
contador, Pascual Pueyo; vocdeeq 
Angel Anaya, Pascual c5oUán y Do­
mingo Clemente.

QUERO (TOLEDO)

Para d  año 1933 han recaído los 
cargos de esta Junta directiva en los 
compañeros siguientes:

Presidente, Fio r  e n c i o Calcenada 
R uiz; vicepresidente, Emiliano Carplik 
tea Mendoza ; secretario, Benito Páe* 
Encinas ¡ vicesecretario, Blas L<̂ >e* 
Maroto; tesorero, Antonino Garda 
Mora; contador, Carmelo Bidsa Ló­
pez ; vocales : primero, Evaristo Car­
pintero Millán; segndo, Ceferino Co­
rrales Ruiz; tercero, Julián Kílgud 
García; cuarto, Juan Toribio Mollejo; 
quinto, Pascual Maroto Cereceda.

Junta revisora: Primer vocal, Pas­
cual Agudo López; ídem segundo, Va­
leriano Ruiz López; ídem tercero, 
Adrián Cáceres Escudero.

VILLANUEVA D EL PARDILLO

El domingo día 19 del actual se han 
celebrado en este pueblo oleccionee 
para fiscal munídpal.

La Sociedad presentó como candi­
dato a l compañero Natalio Palacios 
Alcázar, obtenbiendo un triunfo enw- 
me nuestro camarada, el que se halla 
dispuesto a trabajar con todo entusias­
mo por ed bien del pueblo.Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

REFLEXIONANDO
¡ Qué triste es ser obrero y qué bue­

no es ser obrero 1 Es triste porque el 
'oijrero sufre todas las miserias y todas 
las desilusiones del mundo. Si trata de 
«manciparse, trojMeza con que nunca 
tiene razón, según algunos; y éstos 
son los grandes, porque ellos, encas­
tillados en sus privilegios, no saben 
las tragedias que viven estos pobres 
óestia-edados de la fortxina, que muy 
bien pudiéramos llamar la horda de la 
Humanidad, consecuencia de esta se­
riedad absurda que se cree con dere­
cho a  poserlo todo, mientras estos po­
bres miserables se arrastran a ios pies 
de todi-s ios potentados, <^robio y 
peste de todos los que trabajan, y que 
9on tan necios que creen que tienen 
derecho a todo y sobre todos, y quizá 
algunos Jo crean de buena fe, porque 
sus padres y tutores les han dicho: 
«Esto te pertenece, porque esto lo he 
ganado yo trabajando para ti, y el que 
intente quitártelo es un insensato o un 
bandido.»

Existen todavía algunos necios que 
se acuerdan de los tiempos primitN-os, 
y dicen que en aquellos tiempos había 
dos grupos: uno de buenos adminis­
tradores, y que como tales sus nego­
cios iban viento en popa, y otro de 
vagos y derrochadores. No sé a pun­
to fijo a quién debemos estas ense­
ñanzas, aunque me parece que son 
reminiscencias bíblicas.

¡ Qué mentalidad la de aquellos 
hombres 1 Porque aun aceptando todo 
esto como bueno, cosa que dudo, ¿ qué 
culpa puede cabernos a  nosotros de 
lo que hicieran nuestros antepasados, 
para que estemos purgando eterna­
mente las culpas de aquellos que, se­
gún ellos, fueron malos ? Yo creo que 
el error fué dejarse arrebatar k> que 
a todos pertenecía.

Tiene el obrero otra clase de sufri­
mientos más íntimos que le desgarran 
el corazón. El obrero, como todo hom­
bre, tiene, además de las aspiraciones 
materiales, aspiraciones morales y es­
pirituales. Un obrero llega a enamo­
rarse de una mujer, y lo primero que 
tiene que hacer es mcdjr el abismo 
que la desigualdad social abre entre él 
y la mujer amada. Y  sí ésta pertenece 
a esta categoría social que divide a! 
mundo en dos castas, según ellos, este 
hombre tiene que guardar aquel amor 
en los más recónditos y silenciosos 
rincones do su alma dolorida, porque 
sabe que este sentimiento, al ser de­
clarado, será rechazado, con la agra­
vante de volver unido al escarnio y a 
la mofa de lo más sensible y puro del 
alm a; el amor.

Todavía tiene otros sufrimientos, 
que también son dolorosos. Si es pa­

dre, ve a sus hijos pálidos, hambrien­
tos, desnudos. Si es hijo, ve a su pa­
dre triste y cabizbajo, meditando el 
modo de buscar un pedazo de pan 
p » a  sus hijos. Si es esposo o esposa, 
verá transcurrir los días sin que el 
amor pose sus plantas « i su hogar, 
pues este dios alado gusta de la ale­
gría y huye de la tristeza de los ho­
gares míseros y  hambrientos.

Estos honúsres se reúnen y tratan 
de defenderse de todos estos males y 
miserias. Forman un ejército wgani- 
zado, y dentro de este ejército toda­
vía encuentran dificultades sin cuento, 
porque ahora tropiezan irremediable­
mente con las creencias seculares.

Cada uno de estos hombres cree te­
ner la salvación en su mano, cuando, 
en realidad, no es más que un grani­
to de arena en la inmensidad de los 
males que padecen sus compañeros, j

Para todos estos hombres que se I 
agrupan yo recomiendo libros, muchos 
libros, y buena voluntad para seguir 
esta lucha emprendida, y que tengan 
confianza en otros hombres que gene­
rosamente luchan también por la cau­
sa de los explotados, por nuestra cau­
sa _y digo «por nuestra causa», por­
que también soy yo un trabajador 
del campo, y sufro las inclemencia» 
del tiempo y las fatigas del trabajo, 
que tanto nos agotan — .

Decía yo que era bueno ser obrero, 
y sigo en esta creencia. ¿Acaso no 
es noble y  grande hacer producir a la 
tierra para que todos coman? ¿Aca­
so no es noble tejer telas para que to­
dos, sin excepción de clase, se vistan 
Sí, compañeros. El trabajo ennoblece 
y dignifica. ¿ Qué importa que el tra­
bajo no se aiM^cie en lo que vale, en 
lo que de grandeza tiene? ¿ Qué seria 
la Humanidad entregada en manos dt 
esa gente que vive, goza y derrocha, 
y que su alegría está en relación di­
recta con nuestros sufrimientos ? ¿ So­
bre quién caerá esa responsabilidad? 
El dfa que nosotros hagamos un pue­
blo trabajador caerá sobre ese enjam­
bre de parásitos que viven a costa dt-i 
que trabaja. En cambio, a nosotros !ns 
generaciones venideras nos recordarán 
con un resfjeto grande y noble.

Compañeros: Por todo esto hay que 
luchar, haciendo una labor positiva, 
uniéndonos todos a la Unión General 
de Trabajadores. Y , una vez reuni­
dos, gritemos con voluntad y nobleza ; 
[Viva la Unión General de Trabaja- 
doers I i Viva el proletariado de todo 
el mundo!

Hechas estas aclaracicmes, jamás 
debemos dejarnos arrastrar por quien 
sólo intenta enfrentarnos con los fu­
sile* de la fuerza pública.

Verdad que el hambre es m ala; 
pero es peor ia muerte y  la miseria 
en que quedan los familiares de nues­
tras víctimas.

¡ Proletarios de todos los países.

unios! Y  si alguna vez nos viéramos 
obligados a defender la bandera im­
perialista, al grito de «¡ ¡ Guerra a la 
guerra!!» volved los furiles contra e! 
capital, ya que es él el que nqs em­
puja a  tal clase de matanza.

A  J uan MORENO SA.AVEDRA,

Mascaraque (Toledo).

L a  gu erra  es, com o la  explotación  directa del trab ajo  obrero, 
u n a  de las form as del capitalism o, y  el proletariado puede em pe­
ñar una lu ch a  sistem ática y  eñeaz contra la  explotación  de la fu er­
za  obrera. C onform e no existe  una le y  de bronce del salario que 
la  acción  proletaria  no pueda rom per, ni h a y  u n  m etro de bronce 
para la jorn ada obrera q u e esa m ism a acción  no pueda reducir, 
no existe tam poco una ley  de bronce de la  gu erra  q u e n in gu n a 
acción proletaria no pueda doblar.

J U A N  J A U R E S

Flores de mi senda
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A ntonio M O R A L

Cabra.

Sobre varios temas 
doctrinales

Como obrero campesino, pero sin 
conocimiento* periodísticos, tomo mí 
tosca pluma para revelzu" ante mis 
compañeros de trabajo y  hambre la 
táctica que debemos seguir los obre­
ros campesinos españoles.

En España, la mayoría de los obre­
ros del agro, divididos en dos gre­
mios o clases, como lo queramos lla­
mar ; esclavos del terruño o siervos 
de la gleba, que hoy somos conscien­
te* de nuestra lucha y derechos, que 
hoy somos luchadores revolucionarios 
en pro de nuestra emandpaciónj vivi­
mos equivocados en la táctica que en 
adelante debemos seguir con arreglo 
a  la situación.

Lo mejor que hoy podemos hacer 
los obreros campesinos es luchar por 
la capacitación, ri>ligando al Estado 
a  la creación del mayor número de 
becas para la clase trabajadora, como 
igualmente a  la creación de cantinas 
escolares, roperos, etc., y subvención 
a las familias que por carecer -de re­
cursos para alimentarse tienen que 
arrancar a sus hijos de las escuelas 
cuando apwias cuentan diez años para 
dedicarles a la ruda faena campesina.

De esto nos ocupamos muy poco 
la  clase explotada campesina. Sólo 
nos ocupamos de la oposición y  de la 
crítica. Y  cuando somos víctimas y 
nos derrota la clase caciquil, ya que 
ésta nos supera en capacitación, nos 
llevamos de la cerrilidad y culpamos 
a  nuestros dirigentes y a nuestro re- 
fjresentantes de la derrota, entregán­
donos a la  •N'atoria demagógica, por 
la que nos dejamos arrastrar a  movi­
mientos impuros e inhumanos, ya que 
-con eUo sólo ganamos hambre, per­
diendo energías, compañerismo y com­
pañeros.

I-os sucesos a que están dando lu­
gar los dirigentes anarquistas nos de­
muestran la forma en que debemos 
conducirnos. En una sociedad capita­
lista, como en la que h(^ vivimos, 
no podemos pedir la desaparición de 
los cuerpos defensores del régimen, 
porque no lo conseguiremos.

Contra estos acontecimientos os in­
vito a que reflexionéis para llegar a 
comprender que mientras los partidos 
son de crítica y extrema oporición, 
como no son responsables ni de su 
misma organización, luchan demagó­
gicamente, sin encontrar obstácuio.s, 
al parecer, en su camino. Queriendo 
deciros que la lucha de crítica es muy 
fácil, pero no edifica.

Quiero que meditéis bien, obreros 
campesinos, que con la unión de cua­
trocientos mil afiliados que tiene nues-

'S

Canción de arru llo

E n  el má-s obscuro 
rincón de la  casa, 
adonde no  llega 
luz de las ventanas, 
con e l n iñ o  en brazos 
—  rosa fresca  y  b lan ca — , 
la  m adre, am orosa, 
le m ece y  le  c a n ta :

A l  cam po, a l trabajo  
saldrás con e l alba, 
llevando a  los hom bros 
el p ico , la  p a la ...
Y  y o , para verte, 
saldré a  la  ven tan a  
hasta que te pierdas 
p o r la  senda blanca.

tra Federación so puede conseguir 
mucho.

Nosotros debemos eetar prevenidos 
y no consentir que los mismos que 
dividieron a los obreros industriales 
nos dividan a nosotros, para pedir 
después la unidad sindical de que 
tanto se viene hablando. La unidad 
sindical la tenemos formada ahora los 
obreros campesinos, y, por tanto, lo 
que tenemos que hacer es velar por 
ella y atraernos a  los que por equivo­
cación, en un caso, y por incultura, 
en otro, no están a nuestro lado.

El agro español no puede llevar esa 
táctica. Si así lo hiciéramos dejaría­
mos se echaran en brazos de la bur­
guesía obreros que son revoluciona­
rios, pero que no están emancipados 
de sus creencias religiosas.

Para hacer la revolución que Espa­
ña necesita ante las reivindicaciones 
cArcras. es preciso que los obreros 
campesinos nos esforcemos más en la 
obra cultural, establezcamos escuelas 
dentro de nuestras organizaciones y 
libremos a  nue.stros compañeros del 
ambiente tabernario haciéndoles es­
clavos de ¡a organización, sean cua­
lesquiera sus creencias. Y  cuando sean 
verdaderos amantes de la lucha con­
tra el capital será cuando se les pue­
da separar de sus creencias religiosas.

Esta es la táctica que llevan todos 
k>s Partidos Socialistas mundiales, 
tanto sindical como política y cultu- 
ralmente. A ellos les «iguen los obre­
ros conscientes industriales, e  igual­
mente debemos hacer los campesinos.

Las Juventudes Socialistas españo­
las se esfuerzan por la cultura juve­
nil. Cem este objeto se creó el pasa­
do año 1932 la  Escuela Socialista de 
Verano, que ha de continuar llamán­
dose Escuela Marxista. A ella concu­
rrimos novKita jóvenes socialistas, 
entre ellos seis compañeras.

Estoy cada día más orgulloso de 
haber concurrido a dicha Escuela, pero 
viento una contrariedad grandísima 
como obrero campesino. Esta contra­
riedad me ’.a produce el que de no­
venta compañero sólo hubiera dos que 
fueran campesinos. Pero estoy segu­
ro, compañeros de trabajo, que una 
vee que utilizo estas columnas de 
nuestro querido semanario, piortavo/ 
de los campesinos, EL OBRERO  DE 
UA TIER R A para haceros un lla­
mamiento cultural, en años venideros 
estará concurrida esta Escueia por un 
gran número de jóvenes campesinos, 
con lo que me sentiré completamente 
satisfecho.

¡ No más engaños, campesinos!

¡ E a, ea, ea 1... 
j D uérm ete, m i a m o r!
¡ D uerm e, q u e m añana 
serás la b ra d o r!

jL u n a  d e  m is n och es! 
¡S o l  d e  m is m añ an as!

V id a  d e  m i v íd a l
¡A lm a  de m i a lm a !...  
¡ Q uisiera  tenerte
cunita  de p lata 
para q u e en  .su seno 
m ás d u lce  soñaras I

¡ E a , ea, e a ! .. .  
¡D u érm ete, mi a m o r!
¡ D uerm e, que m añana 
.serás la b ra d o r!

•  « •

¡ E a , ea, ea I... 
¡D u érm ete, m i am o r!
¡ D uerm e, que m añana 
serás la b ra d o r!

¡ E a, ea, e a ! .. .
¡ D uérm ete, m i a m o r !
¡ D uerm e, q u e m añana 
serás lab rador I

M ig u e l  R .  S E I S D E D O S

Ejemplo a seguir

CAVERNI COLAS

¡ Q u é luch as te e s p e ra n !
I Q u é  pen as fe  agu ard an  !
¡ Q u é  esfuerzos I ¡ Q u é  a fa n e s !

En Rincón de Soto, a 25 de diciem­
bre de 1933, a las once de ia mañana, 
se celebró una sesión gena’ai de la 
Comunidad de Regantes de Aguas del 
Ebro, en segunda convocatoria, no ha­
biéndose podido celebrar e! día 18 por 
no haber número suficiente de terra­
tenientes según se tenía anunciada en 
el «Boletín Oficial» de la provincia y 
con todas las formalidades que señala 
'.a ley de aguas.

A  la hora señalada el señor prén­
dente, D. Sinforiano Acedo, vecino de 
este pueblo, natura] de Funes (Nava­
rra) , abrió la sesión, manifestando 
que la junta tenía que celebrarse con 
d  número de asistentes que habían 
acudido por ser segunda convocato­
ria, y a la que habían asistido el gru­
po integro de sus compañeros, con ios 
que estdian de acuerdo, «caciques» 
adheridos a su agrupación.

En tonos de amistad fué demostran­
do su poca delicadeza, diciendo que 
se iba a  proceder al nombramiento de 
vocales del Sindicato y Jurado de rie­
gos que habían de suceder a los sa­
lientes, y  que a  viva voz so podían 
nombrar (una vez que fueran de su 
gusto), de lo contrario que se haría 
con arreglo al reglamento; cosa que 
de ninguna manera pueden consentí' 
los trabajadores de este pueblo, por­
que la mayoría contamos con peque­
ñas cantidades de tierra, y el artícu­
lo 48 del reglamento señala que sólo 
de veinte áreas se tiene derecho a un 
voto, cinco en la primera hectárea, y 
pasando de ella un voto por cada hec- 
lárea más o fracción de ella, y de esta 
forma los que no poseen vrinte áreas 
no ílenen voto ni derecho a rejxesen- 
tar €fi ninguna junta, y  con veinticinco 
o treinta propietarios que cuentan ma­
yor cantidad de hectáreas quieren te­
ner eJ mando por mayoría de votos, 
cosa que los trabajadores y modestos 
propietarios de esta villa no consenti­
rán jamás, y menos todavía que un ca­
cique se haga valer por veinte contan­
do dieciséis hectáreas de tierra rega­
ble, y  muhas de ellas que son nues­
tras; porque bien claro se está vien­
do, ya que una Comisión de esta 
Unión General de Trabajadores que 
fué nombrada para examinar las es*a- 
dísticas ha sacado varias cierra* que 
pertenecieron a nuestros abuelos y 
otras que son de' Ayuntamiento, y 
que cuando estos caciques magonea- 
ban en los mismos se apoderaron de 
ellas, y  que ahora les sirven para ha­
cernos frente.

La Unión General de Trabajadores 
y  ia Sociedad Republicana Agrícola 
no pueden, de ninguna manera, tole­
rar por más tiempo las injusticias pre­
venidas de antemano contra estas enti­
dades. En una junta general que tuvo 
efecto el 17 de enero solicitaron la re­
novación del mencionado artícu’.o 48, 
pidiendo que cada terrateniente tenga 
un solo voto con cualquier cantidad 
de tierra que posea y pueda ser ele­
gido para desempeñar cualquier car­
go de la  Comunidad; y en ia se­
sión extraordinaria celebrada en 1 de 
mayo fué aprobada el acta'anterior 
por unanimidad, por cuyo motivo des­
de dicha fecha todos quedaron con los 
mismos deredios.

Los propietarios, que se encontra­
ban desunidos durante esto* meses 
transcurridos por las antipatías que 
se tenían, y con algo de temw, se 
han relebrado varias juntas en las que 
han ocultado la cólera que existía en

_ u é  a g o b i o s !  ¡ Q u é  i n f a m i a s !  
¡ A y ,  m i e l  d e  m i s  l a b i o s !
¡ A y ,  luz de m i casa 1 
¡ A y ,  flor de m i h u erto !
¡ A v ,  so l de m i a lm a !

dios por la renovación del referido ar 
tículo; pero poco a poco se han ĥ , 
reconciliando y pemiendo de acuer^ 
para robar la voluntad de mucho* ¡5̂  
felices que por su voluntad no hubi*. 
sen ido jamás con los patronos, y jj 
contar con estos votos, aunque no d» 
hombres, quieren que vuelva a hacer, 
se uso del reglamento.

Dicho presidente, que tiene la f*. 
talidad de hablar más que charlatán 
en feria, cuando un compañero nu«. 
tro pedía la palabra para exponer *u, 
razones no le dejaba hablar, pen» 
nuestros compañeros seguían demo*. 
trando su valor, y cuando Félix Mv 
tute Ros, viendo que tenía pedida 1* 
palabra el presidente de la Unión Ge. 
oeral y no se dignó darle oídos, ¡e rt, 
criminó de tal forma que por la fueî  
za de ia razón tuvo que atender.

Tomada la palabra por nuestro c». 
marada le afeó su conducta al pre¿. 
dente de la Comunidad, obligándoi 
a que atendiese a  todos por igual, j 
haciendo presente al mismo tiempo 
que como regante se había infonn*.. 
do de que ias actas que se habían lo 
vantado estaban firmadas por el se­
cretario y faltaba la firma del preg. 
dente.

Contestó que firmaría las que a 6 
le convenían. Herido el secretario <* 
su amor propio, ya que siempre hÜB 
¡as cosas como su cargo se lo exige, 
y viendo que acta que no se firm¿|( 
la responsabilidad era para él, piifiá 
la palabra para combatir al preside*, 
te, afeándole su conducía, y sup iese 
do orden y silencio a todos leyó Itt 
actas que este presidente no quetll 
firmar y que trató también de que w 
se leyeran. Una vez terminada la leo 
tura, alzando la voz dijo que si en alge 
*e había propa.sado de los acuer*»| 
se podía rectificar, pero que si estaba* 
bien se lo expusieran para salvarse dt 
la responsabilidad. Unos atronadi 
aplausos sonaron en el salón daaA 
crédito al secretario y afeando el md 
proceder del presidente.

[Trabajadores de todos los puehtail 
] Que os sirva de buen ejemplo este d» 
los trabajadores de Rincón 1 No tol». 
réis ni un minuto más que los cave* 
nícolas sigan mangoneandg en vu» 
tras Sociedades.

Lo mismo se advierte a todos los de 
este pueblo que carecen de valor pan 
enfrentarse con ellos.

I Animo, valor y  unión I Que 
unión «9 fuerza y con ella, sigulend» 
el camino que llevan nuestros compd 
ñeros, arrebataremos el mando a la* 
autoridades para que acabe el margfc 
neo de tres conceja’es monárquico»! 
un republicano, que ha resultado sff 
el jefe de los cavernícolas. Bien el* 
ro está que empezó a ser republtca* 
el 14 de abril, en que se puso la careO 
por ia ambición de mangoneo, ; Guío* 
■ to ha sufrido por no haber llegad* * 
coger Ja vara 1

Preparaos todos para sacar esta s* 
milla y mala hierba de nuestro Ayv  ̂
tamíento antes de que crie raíces 
fuertes. Tened presente este co 
que el producto redundará en vuest*̂  
beneficio. Asociaros en nuestras or^jl 
nizaciones y así recogeréis el fruto d®| 
trabajo aportado para vosotros y vutí- 
tros hijos, sin que el cacique se H*** 
el sudor de vues'ra frente.

¡Viiva la Unión General de Trat*- 
j adores !

/ í -

LA DIRECTIV.A

Reforma agraria

Todo* cuantos luchábamos pcv el 
cambio de régimen, ¿íbamos en pos 
del idea! de redención o albergábamos 
íntimamente desordenado* apetito* que 
queríamos satisfacer a la stMtibra de !o 
actual? Compleja respuesta, ya que ni 
el mejor psicólogo nos pudiera contes­
tar, en general; pero que, particular­
mente, puntualizando, nos lleva en mu­
chos casos a una dolorosa conclusión. 
E sta: Muchos hay que después de 
varios años de lucha, por un mal en­
tendido prejuicio, por una secuela 
creada solamente a i  un cerebro ca- 
íenturiento, más que luchadores con­
vencidos han resultado, si no reac­
cionarlos, sí tarados con las normas 
de aquéllos.

Llega el cambio de régimen, y con 
él, en la inmensa mayoría de los pue­
blos, el cambio de las personas que 
detentaban empleos rurales. Estos se 
ocuparon con personas, al parecer, 
adictas... y  la nueva nave tomó el 
nuevo rumbo. Y  al pasar el tiempo, 
confundiendo la libertad con el liber­
tinaje, la democracia con la oligar­
quía, algunos cayeron en las mallas 
de la red de] egoísmo y se pensaron ; 
«Para mandar, yo solo.» Después de 
esto, como si nadie tuviera que dar 
cuenta de sus actos, quisieron cimen- 
tar en el vicio el pedestal de su triun­
fo. ¿No habrá ningún caso? S í; al­
guno. ¿Por qué no decirlo? Los pro­

blemas rurales están llenos de estas 
incógnitas.

Al llegar el nu*vo régimen se nom­
bra un guarda de campo. De su ac­
tuación pueden muy bien decir dos 
suspensiones. Eí abuso continuo, y 
llega la destitución... Y  aquí fué Tro­
ya. Todo aquel afecto, toda aquella 
enseñanza que una organización de 
treinta años de vida le pudo dar, se 
convierte en odio, en insano sentir, en 
desafecto a la misma. El oculto 
egoísmo salta, se encrespa, se eleva; 
y en el lodazal del vicio cabe e! alco­
hol, que m ata; aquel principio de tan­
tos años rueda por el fango, y escu­
pe, y  fulmina, y falta.

En premio de ello, esta Sociedad, 
en asamblea general verificada en 15 
dd actual, por mayoría aplastante, 
acordó la expulsión de su seno del ex­
guarda local José Plaza Rueda.

El egoísmo no debe vivir en nin­
guno de los miembros de nuestras so­
ciedades. Allí d<mde viva esa planta 
debemos aplastarla, para que de 
banderín de enganche sirva nuestro 
lem a; «A luchar por el bien de la Hu­
manidad, no el propio; a saber ser 
voKÍdo, a saber enmendar los yerros 
V a educarse dentro de esta nueva ci- 
vrlízarión q ^  e* el Socialismo.»

LA ESPERANZA 
Alhaurín eJ Grande (Málaga),

Entusiasmado* por transformar el 
régimen, fuimos lodos a la lucha el 
12 de abril de 1931. Pero más que 
por e.9o fuimos por la halagadora ofer­
ta del proyecto de Reforma agraria.

Tales fueron el movimiento y el en­
tusiasmo que produjo este proyecto en 
los hombres de] agro español que to­
dos creimos que con esto quedaría re­
suelto el problema tan difícil en que 
estábamos envueltos todos los traba­
jadores del campo, sin pensar en que 
dicho proyecto merecería un minucio­
so estudio.

Todos creíamos que con dar mucha 
y buena tierra a los labradores estaba 
lodo terminado. Pero, ¿ sabemos a qué 
clase de agricultura debe dirigirse este 
proyecto? ¿Sabemos la estadística de 
producción y consumo en los distintos 
ramos agrícolas? ¿Sabemos si Espa­
ña necesita algún cultivo que hoy no 
tiene, al cual se pueda aplicar este pro­
yecto ?

Ites agricultores y los obreros del 
campo español no han pensado ni píen, 
san en esto. Sólo piensan que la Re­
forma agraria tarda en venir.

AI principio yo también pensé que 
el fNoyecto llegaría a  favorecer a  los 
campeónos cultivadores deJ cereal, por 
ser éste el cultivo general del país; 
pero como curioso y  aficionado a la 
lectura, siempre ansioso por coger un 
periódico en mis manos para leerle, 
me parece haber leído —  no recuerdo 
€in qué prensa —  que la producción 
y consumo del cereal están casi nive­
lados. mientras España emplea gran­
des cantidades en otros productos, sin 
los cuales no podemos vivir, como 
es el algodón, con el cual cubrimos 
nuestros cuerpos.

Por lo tanto, queridos camaradas, 
gozando esta parte norte de la provin­
cia de Cáceres de las aguas de los 
rífvs Tiétar, Alagón y Jeste, que atra­
viesan los términos municipales de 
tantísimos pueblos, ¿por qué no con­
vertir en tierras de regadío ias que

hay de secano en las márgenes de • l  
tos ríos, y  así arrancaremos de 
la mayor producción de algodón 
ble? Creo que esto seyfa en benefi^l 
de todos. [

Malpartida de Plasencía, por <jĵ j 
término municipal atraviesa r f o ^  
tar, y en cuyas vegas y en dicho C* 
tivo encontrarían asiento más de ^ ; 
cientos trabajadores, hallaría rcsu^l 
este problema, que tanto interesa 1 
la vida de un pueblo obrero.

Al hablar de Ma'partida de Pl*
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cía no debemos olvidar que teni' 
este pueblo algunos centenares de 
cas amuralladas, también entre 
podían colocarse algunas familiaSi 
que, dedicándose al cultivo horlWJ 
ofrecerían ciertas mejoras a este 
blo, que, careciendo de este coF 
sólo consume el despojo de le 
nosas qu« no tienen venta en f  
mercados.

Esto lo sabemos todos los chí: 
(origen antiguo que llevamos todo» 
nacidos en este pueblo', que sóK) 
memos legumbres de muy mala 
dad, teniendo ia probabilidad de 
meter a este cultivo algunas de 
fincas (como el prado de Tía 
al Arrovo Grande), que, según el ^  
ñor geólogo que hizo el estudio 
aguas, allí se hacía un alumbram»*^ 
de aguas, lo bastante para el j  
cimiento de esta localidad, por ^  
más fácil sería «wiseguír el rega *̂° 
esta pequeña finca, y veríamos a“ ' 
tar su verdadera producción y r'^' ^  

Y  pensando en este problema b*
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grimido mi tosca pluma para 
mí criterio ante la opinión de  ̂ ^  
ios trabaiadores del campo. roŜ ®” 
que penséis y meditéis este ^

Camaradas trabajadores de U h(Jo
de toda Esnaña: Pedid la ®pl!i
ción de! cultivo de regadío; n® 
mayéis. ^po

Marckuno b
Malpartida de Plasencia (C ác^ ^
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